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    A todas las mujeres, especialmente aquellas que pisan fuerte, sin miedo ni complejos, y se esfuerzan cada día en cambiar los estereotipos luchando por esa tan necesaria igualdad. 

    «No deseo que las mujeres tengan más poder que los hombres, sino que tengan más poder sobre ellas mismas». 

    Mary Shelley 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 1 

      

      

    La mañana había comenzado de mal en peor y no exageraba lo más mínimo. Hoy, treinta y uno de abril, nada parecía ir como debiera. 

    Primero la condenada alarma no había sonado, lo que desencadenó una serie de incidentes donde la prisa había sido la principal responsable, propiciando una caída monumental después de enredárseme el pie con la sábana, liando un verdadero estropicio en la ducha con todo desperdigado, y para finiquitar perdí el metro que me llevaría al curro. 

    Sin duda un día redondo. 

    No pudiendo permitirme el lujo de esperar al siguiente, tomé un taxi que se topó con un tráfico gigantesco a tres manzanas de mi destino. Sin tiempo que perder le pagué al taxista, el cual se mostraba molesto por tener que comerse tremendo atasco. Disculpándome mentalmente corrí bastante apurado, tal y como se encontraba la situación de la empresa no me podía permitir el lujo de llegar tarde. 

    No era necesario tener un máster para saber que la cosa no estaba para tirar cohetes. Estaba claro que no le faltaban motivos para hacer limpieza, más bien, se rumoreaba a gritos que una gran masa de despidos estaba al caer. 

    Sabía que en caso de ser cierto sería mi ruina, porque reunía todas las condiciones para rellenar mi papeleta de salida. Ya lo decían por ahí: último en llegar primero en pringar. 

    Sin poder evitarlo cruzaba los dedos cada día alzando mis plegarias, para que ese desastre que se planteaba en mis pensamientos no sucediera, pues en este momento no me podía permitir el lujo de perder el trabajo, ya que estaban a punto de concederme un préstamo para comprar el piso en el que llevaba viviendo de alquiler cuatro años. 

    El estridente y escalofriante gorjeo de una paloma me hizo volver a la realidad o más bien cabe decir al excremento de una. 

    «Me cago en... ¡Pajarraco!», grité mentalmente. 

    Más que cabreado me quité el abrigo, todo hecho un desastre antes de entrar en el bendito edificio de una vez. Nunca el camino se me había hecho tan largo. Miré el reloj eran las 7:58 aun faltaban dos minutos. 

    Sin pensarlo demasiado, corrí escaleras arriba los diez pisos que me separaban de mi oficina, el ascensor estaba descartado, pues no había tiempo para esos contratiempos. 

    Con la respiración acelerada por la falta de aire llegué a mi planta, inspiré intentando sosegarme un poco para que no pareciera como si hubiera corrido una maratón. 

    Caminé hasta mi oficina aparentando toda la naturalidad posible, igual que si esta desastrosa mañana no hubiera sucedido, aunque tremenda fue mi sorpresa cuando me encontré con Sandra de recursos humanos saliendo del ascensor. 

    Sin poder evitarlo, crucé mis dedos rogando para que no tuviera malas noticias para mí. 

    Tomé aire antes continuar mi camino, percibiendo cómo los pasos de Sandra me seguían mientras algo en mi interior me decía que de esta no me salvaba. 

    —Hola, Dymas —me saludó desde la puerta. Desganado dejé el maletín sobre la mesa y me giré, sabiendo que no podía obviar la realidad por más que quisiera. 

    La observé percibiendo el semblante nervioso que mostraba, así como la pena que se detallaba en sus ojos. Bajé la mirada comprendiendo lo que significaba, Sandra no era una desconocida para mí habíamos participado en muchas reuniones juntos, así como en almuerzos dentro del entorno de la empresa. Supongo que era lo más cercana a una amiga. 

    Escuché el golpeteo de sus zapatos de tacón acercándose a mí. 

    —El jefe quiere verte, en quince minutos —verbalizó con tacto, materializando lo que ya mi mente rumiaba, dándome un ligero apretón en la mano antes de abandonar la estancia. 

    «Mil veces mierda. Tanta carrera no había servido absolutamente para nada», pensé.  

    Frustrado me tiré del pelo muy cabreado con que sucediera justo lo que más me temía. Esto era igual o peor que la crónica de una muerte anunciada, aunque en este caso se trataba de mi despido. Suspiré derrotado antes de recoger mis cosas para dirigirme a la última planta, para ponerle fin a este día tan desastroso. 

    Después de soportar las miradas de lamento de mis compañeros, así como los murmullos a mi paso, llegué a mi destino. No me sorprendió no ser el único al que le patearían el culo. Me senté dispuesto a esperar, se veía que iría para largo. El tiempo transcurría y continuábamos sin tener ninguna noticia. Solo cuando Sandra regresó en compañía de cinco personas más, el gran jefe se dignó a dar la cara. 

    No tenía buen aspecto, unas profundas ojeras se pintaban en su rostro, con gesto cansado se colocó al frente de las cuarenta personas que nos encontrábamos en aquella sala. David pidió silencio ante el murmullo de los trabajadores frustrados por encontrarse allí, y conspirando sobre su futuro. 

    —Buenos días a todos, lamento que hayan sido reunidos así de improviso, y sobre todo me disculpo por la decisión que me he visto en la obligación de tomar. Como bien saben, la empresa no se encuentra en su punto más álgido y me veo en la necesidad de prescindir de sus servicios como trabajadores. Sin querer demorarme más les deseo suerte y que les vaya bien —expresó de forma breve, antes de retirarse dejándome conmocionado, no pudiendo asimilar esta nueva realidad que se presentaba, dando un tremendo porrazo a mi futuro y a mis sueños. 

    Un barullo de quejas y protestas me rodeaban, pero en ese momento, ya nada me importaba. No era capaz de dejar de pensar en qué iba a ser de mí a partir de este momento, y más con la profunda crisis económica que atravesaba el país. 

    David se equivocaba, no sería suerte lo que necesitábamos sino un jodido milagro. 

    Me dejé caer sobre una de las butacas que adornaban la sala derrotado. Froté mi rostro esperando mi turno para recoger la liquidación y marcharme de allí. Todo este entorno me agobiaba hasta límites insospechados. Necesitaba con rapidez despejar mi mente, y que el aire borrara de un plumazo mis pensamientos. 

    —Lo siento tanto, Dymas. He intentado interceder, pero no ha sido posible —murmuró Sandra, tomando asiento a mi lado. La miré con dulzura, era una chica joven, rubia de tonalidad oscura y poseedora de unos ojos color chocolate bastante bonitos, muy guapa y con un alma más que bondadosa. 

    —No debiste mojarte por mí, más con la situación que atraviesa la empresa —comenté en tono desganado, a pesar de todo no deseaba que saliera perjudicada por mi causa. 

    —Tenía que intentarlo, era lo mínimo que podía hacer, por todas las ocasiones en las que me has salvado el culo —murmuró consiguiendo que sonriera débilmente. 

    —Ha sido bueno conocerte Sandra, espero que mantengamos el contacto —suspiré, sabiéndome mis palabras a despedida. 

    —Por supuesto que sí, no te librarás de mí tan fácilmente. Dymas, sé que la situación está complicada por eso te quiero hacer esta sugerencia, está en ti aceptar o no. Tengo una conocida que es socia de la famosa empresa de cruceros Royal Caribbean. En mes y medio zarpan desde Barcelona, sé de antemano que es un puesto rutinario, pero si te soy franca dudo que puedas conseguir algo mejor. La selección de personal comienza en tres semanas, piénsalo. Estoy completamente segura de que sabrás hacerte un hueco —comentó Sandra, entregándome la liquidación junto con una tarjeta en la que se detallaba toda la información de su amiga. 

    —¿Por qué haces todo esto? —pregunté sin comprender. 

    —No hubiera superado mi primer día sin tu ayuda, créeme se están perdiendo a un gran profesional dejándote escapar, sin embargo en este momento solo los números cuentan —expresó con pena, dejando un beso en mi mejilla. 

    —Gracias, pecosa —musité, llamándola por ese tonto mote que se me ocurrió hace tanto y tan poco. 

    —Ve a la aventura capitán —dijo antes de alejarse y ocupar su lugar tras la mesa. 

    Le sonreí poniéndome en pie y con un gesto con el índice sobre la frente me despedí. 

    Bajé por la escalera con paso enérgico, necesitaba moverme y liberarme, y sobre todo saber qué iba a ser de mí a partir de este mismo instante. 

    Una vez en la calle el aire fresco golpeó mi rostro. Caminé en sentido contrario al viento dejando que mi mente se quedase en blanco por unos segundos. No sé cuánto tiempo estuve andando, pues tenía la sensación de que se estaban tambaleando con demasiada fuerza los cimientos de mi vida. 

    Una intensa vibración en el bolsillo trasero de mi pantalón consiguió sacarme de mi estado de sopor. De forma mecánica saqué el teléfono y contesté, sin detenerme a mirar de quién se trataba. 

    —¡Dígame! —respondí, mientras me percataba que me encontraba por el paseo marítimo a la altura del hotel RIU Costa del Sol. ¡Menudo pateo me había pegado, sin percatarme siquiera! 

    —¡Hermanito! —me saludó un grito jovial que conocía bastante bien. Su tremenda felicidad no podía compararse con mi actual estado de ánimo. 

    —Cuanto tiempo, Casia. No te escuchaba en años —contesté con sorna. 

    —Déjame decirte que el sarcasmo no te pega. Por cierto, donde ha quedado tu sermón mañanero de que en hora laboral no te puedo estar llamando —se quejó poniendo voz teatral. 

    —En el olvido —musité para mí mismo. 

    —¿Cómo? ¿Qué ha sucedido? Mejor me lo cuentas en el almuerzo, ya sabes, donde siempre —exclamó, no dejándome otra alternativa que ir, pues antes de que pudiera dar una respuesta ya me había colgado. 

    Siempre igual, no tenía el sello de Casia si no se salía con la suya. 

    Observé el reloj, solo faltaba hora y media para la ineludible cita con mi hermanita. Menuda bendición la mía. Comencé a andar por el paseo marítimo, después de todo, sería una agradable caminata. Por ahora solo me apetecía obviar la agria realidad por un rato más. 

      

      

    Un mes y medio después… 

      

    Muchas fueron las vueltas dadas en todo este tiempo, no me había detenido ni por asomo en la búsqueda de un trabajo que estuviera a la misma altura del anterior, sin embargo todos mis esfuerzos fueron nulos, incluso para conseguir un empleo de lo más básico. 

    No pude menos que agradecer el dejarme embaucar por las locuras de mi hermana, y aceptar el trabajo en el crucero. Deseaba que de alguna forma Sandra tuviera razón y pudiera abrirme camino desde abajo. 

    La aventura o el mismísimo desastre comenzaba, todavía no sabía muy bien cómo definirlo. Nos encontrábamos justo delante del impresionante crucero que partiría dentro de cuatro días, aunque los trabajadores debíamos familiarizarnos con el terreno de trabajo. 

    Podía haber congregadas allí perfectamente más de cuatrocientas personas, lo que me parecía una barbaridad. 

    Observé a Casia quien me había lanzado directamente a la piscina sin dejarme contra argumentar, y de paso autoinvitarse como quien se apunta a un viaje. Estaba completamente arrebatada, no cabía en sí de gozo, lo que me llevó a pensar que debió tomar mucho café, pues no me explicaba a qué venía tanta emoción. 

    Percibí cómo un hombre regordete y con una calvicie importante se ponía al frente, ordenando que hiciéramos una fila en pareja. Mi hermana y yo nos unimos al patrón, observando cómo iba separando a las personas. Sintiéndome algo preocupado, vi como la fila iba avanzando a paso lento hasta que finalmente nos tocó. 

    —Nombre y apellidos —pidió el hombrecillo con voz mecánica, sin duda era un amante empedernido de su trabajo. 

    —Dymas Gutiérrez —respondí con desdén. 

    —Grupo número uno —dijo después de mirar su tocho de papeles y dirigir la mirada hacia mi hermana. 

    —Casia Gutiérrez —se presentó con su eterna sonrisa. 

    —Grupo número cinco —murmuró dirigiéndonos una mirada. 

    —Pero… —expresé mi disconformidad. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 2 

      

      

    —Grupo uno y cinco —advirtió con molestia, no quedándome otro remedio que obedecer. Casia enseguida me hizo un gesto con la mano como que ya hablaríamos. 

    Llegué a mi grupo caminando a paso lento, percatándome que no era muy numeroso como los demás, se trataba por lo general de gente joven y que visualmente destacaban. Algunos como mi hermana desbordaban entusiasmo. Torcí el gesto valorando cuál podría ser la peor tarea que podría llevar a cabo. «¿Limpiar baños?», pensé.  

    —Soy Samuel, estudiaba medicina hasta que todo se fue al garete —se presentó un chico rubio de rostro aniñado. 

    —Dymas, antiguo gestor en publicidad y marketing —comenté con desgana. 

    En lo que se desarrolló la breve conversación el gordito desabrido acabó de liquidar al personal consiguiendo que unos hombrecillos de lo más estirados se pusieran al frente de cada grupo y nos indicara que los siguiéramos. 

    Un silencio de expectación se formó antes de comenzar a movernos. El hombre caminaba con agilidad, dando la sensación de que conocía cada pasadizo del buque a la perfección. 

    El ascensor resultó ser de lo más espacioso, al estar acristalado resaltaba el glamour del crucero. Accedimos al interior alrededor de unos quince. Me percaté cómo pulsó el botón que daba acceso al último piso, que se describía como «Private Club». Así que seríamos el selecto grupo que serviría a la alta sociedad. ¡Menuda hazaña! 

    Después de lo que pareció una eternidad las puertas se abrieron y el hombrecito emprendió nuevamente su camino hasta detenerse en medio del pasillo, quedando al frente del grupo. 

    —¡Bien! Mi nombre es Claudio y seré su supervisor. Les realizaré una breve ruta por el que será su ambiente de trabajo, y luego dispondrán de media hora para acomodarse en su camarote. 

    La dichosa guía había durado cerca de dos horas y media, el hombre no se cansaba de expresar que trabajar en este buque era todo un lujo y una gran satisfacción, que requería mucha dedicación y un prolongado etcétera. Llegaba a sorprenderme la cantidad de sinónimos que tenía su repertorio. En fin… Se veía a la legua que debía cobrar demasiado bien, para dar la tabarra de forma tan exhaustiva. 

    Los camarotes de los empleados del club se encontraban en la zona más alejada de esa misma planta, que no era otra que la terraza. Las vistas eran espectaculares, y eso que todavía nos encontrábamos en tierra. 

    Me había tocado compartir camarote con el antiguo estudiante de medicina, no estaba tan mal, parecía ser un buen tipo. Aunque llamar camarote a un cuchitril compuesto de dos camas con el espacio justo y necesario, además de un baño reducido. Estrecho era decir poco. Estaba más que claro que no sería como en «casa». Esa misma que perdería si no era capaz de conseguir los ingresos para pagar el alquiler, por lo que debía olvidarme de si sería agradable o no, solo tenía que aguantar. 

    —¿Ejerciste de lo que estudiaste? —preguntó de pronto el chico que se encontraba prácticamente tirado en la cama. 

    —Nueve meses —respondí por inercia. 

    —¿Fue muy duro quedarte en la calle? —inquirió, y lo observé valorando la profundidad de mi respuesta. 

    —Sin duda tenía muchos planes, todo estaba estratégicamente pensado, pero de pronto la burbuja pinchó y… aquí estoy —murmuré, deseando que no me afectara, sin embargo podía apreciar la ironía en mi voz—. ¿Cómo fue tener que abandonar la carrera? ¿Te quedaba mucho para acabar? —pregunté interesado en su vida. 

    —Estaba en mi tercer año, se hizo totalmente inviable pagar las cuotas, lo intenté todo pero mi esfuerzo fue en vano. Estuve dos meses sin levantar cabeza y bueno… —comentó, dejando salir el aire. Quizá cada trabajador de este crucero tenga sus propias miserias, pensé—. ¿Crees que será difícil? —preguntó nervioso. 

    —¿Servirle cocteles a los ricachones? No lo creo, otra cosa distinta será aguantarles sus impertinencias —repliqué con desgana, me conocía de primera mano a esa panda de estirados. Les encantaba demostrar su categoría, y ridiculizar era su mayor entretenimiento. 

    —Paciencia, entonces —murmuró antes de cerrar los ojos. 

    «Demasiada», dije para mis adentros. 

    Habían transcurrido ya cuatro días, hoy embarcarían los estimados clientes. Mi compañero y yo junto con dos chicas gemelas de origen asiático cubriríamos la piscina, y serviríamos cocteles y copas de lo más finas. 

    Había podido hablar con Casia, se encontraba trabajando en uno de los restaurantes principales como camarera, dentro de su cháchara me enteré de que tenía una compañera muy simpática. 

    Hoy, el movimiento se antojaba desproporcionado, si algo teníamos claro era que todo debía ir sobre ruedas. El pesado de Claudio no dejaba de repetirlo una y otra vez, había llegado hasta el punto que el solo hecho de escuchar su voz me producía un dolor de cabeza formidable. 

    En el recibidor nos encontrábamos todos los trabajadores de la planta, aunque no en primera plana, allí solo estaban las recepcionistas. Estábamos vestidos con este pomposo uniforme incómodo: camisa blanca con pajarita incluida y pantalón negro. Todos exhibíamos nuestra mejor sonrisa patentada y ensayada a conciencia. 

    —Esto comienza a ser un auténtico fastidio —murmuró Camila por lo bajo, palabras que todo asentimos, mientras acatábamos nuestra mejor pose profesional. 

    No nos podíamos despistar, por alguna extraña razón, Claudio nos tenía en el punto de mira. Supongo que no habíamos sido discretos al demostrar que su parafernalia era un tanto excesiva. 

    El sonido del ascensor nos indicó que los primeros clientes comenzaban a llegar a la planta, todos perfeccionamos nuestra pose recomendada por nuestro querido supervisor, viéndonos de lo más ridículos. 

    Primero llegó un grupo compuesto por dos chicas y dos chicos, se adentraron en la planta entre risas y bromas, demasiado enzarzados en su mundo como detener su atención. Las chicas de recepción les dieron la calurosa bienvenida tal cual Claudio se empeñó, aunque los chicos pasaron de largo sin prestarles la más mínima atención, mientras la morena les dirigió una leve sonrisa, quizá algo presuntuosa, tan solo la curvilínea rubia se detuvo, teniendo unas palabras con el personal. 

    Así transcurrió toda la mañana hasta que a las doce del mediodía partió el buque, la música comenzó a sonar a todo volumen en la zona de la piscina animando lo que sería el viaje más largo de mi vida. 

    El sol empezó a apretar y los clientes VIP no tardaron demasiado en dejarse caer por allí. Nos tocó pringar, porque si de algo estaba seguro era que ni todo el estrés que se pasaba trabajando en un restaurante se comparaba con tener que aguantar desplantes como el sufrido por mis compañeras. 

    —¡Oiga! Un Cosmopolitan y una cerveza —ladró la voz de un chico, que al girarme se encontraba en compañía de aquella mujer educada que tan poco se parecía a ese tipo. Moreno de ojos negros y bastante fuerte, mostrándose como un lobo que quiere sobresalir, marcando su propiedad. 

    «Estúpido lo definiría muy bien», pensé.  

    Ella se mostraba algo incómoda, parecía lamentar la situación. 

    —Buenas tardes, por supuesto, en ese resquicio de la tumbona disponen de la carta por si desean algo más sofisticado —comenté con una sonrisa, tragándome la molestia antes de ir a buscar el pedido. 

    —Menuda cara, cariño —susurró Camila, mientras servía unas bebidas. 

    —Una encantadora —suspiré, al tiempo que tomaba las copas. 

    Se las entregué, y ellos continuaban echándole un vistazo a la carta. Ella me dedicó una sonrisa cortés, mientras él no quitaba su atención del menú. Continué atendiendo a los clientes en compañía de Camila, quien sabía disimular la mar de bien su malestar. 

    El sol continuaba apretando de mala manera, y nosotros aguantábamos el sol con este sofocante uniforme. Servir pedidos, y limpiar las mesas repartidas en una parte de la selecta piscina nos llevó toda la tarde. El tiempo pasó entretenido entre una cosa y otra, pues a pesar de no ser demasiados clientes, resultó ser un no parar constante. Sin duda, algunos se bebían las copas como si se tratara de agua y eso, tarde o temprano, solo podía acabar en problemas. 

    Las cinco cayeron y con ello el final de mi turno. Camila chocó mis manos en señal de primer día superado, pero convencidos de que solo se trataba del preludio de lo que nos esperaba en este viaje de siete días, el primero y el más difícil de superar.  

    Me dejé caer sobre mi cama convenciéndome de que debía tener paciencia. Todo sería cuestión de acostumbrarse y de tolerar las estupideces de los niños de papá. Sobre todo a ese amiguito de la rubia, como me tocaba las cosquillas el muy imbécil y lo seguiría haciendo, eso lo daba por hecho. Era más que consciente de cómo le satisfacía sentirse superior. 

    Solo rogaba poder tener la paciencia para soportarlo, sin perder los papeles, pues a pesar de que detestaba el trabajo, la realidad era que lo necesitaba como el aire que respiraba. La vibración constante de mi teléfono móvil me sacó de mis cavilaciones. 

    —Hola, hermanito, ¿qué tal tu primer día? —saludó Casia con su voz cantarina y su inacabable entusiasmo. 

    —Pasable —suspiré sin darle mucha importancia. 

    —Tienes que conseguir adaptarte —me aconsejó considerada, sin ser tan franca como sabía que podía llegar a serlo. 

    —No todos disponemos el don de gentes que posees tú, pero cuéntame ¿cómo te ha ido a ti? —pregunté preparándome mentalmente para todo su repertorio. 

    Después de escuchar a la charlatana de mi hermana, me metí en la ducha, necesitaba con urgencia deshacerme del agobio que me daba el molesto uniforme. 

    La prolongada ducha consiguió que me relajara y dejara de pensar demasiado. En ocasiones resultaba excesivamente racional y meticuloso. Sin lugar a duda el sentido de la aventura se lo había llevado por completo mi hermana. 

    Vistiéndome con un pantalón de lino blanco y una blusa blanca a juego que dejé desabotonada, salí al exterior disfrutando de las increíbles vistas. Podía contemplarse a lo lejos Barcelona, así como el resto de la costa mediterránea, mientras el buque se alejaba de tierra. El aire fresco impregnado con la salina del mar impactaba con fuerza en mi cara, consiguiendo sosegarme y liberarme. Fue inevitable que cerrara los ojos disfrutando plenamente del momento. 

    Unos pasos apresurados me sacaron de mi obnubilación, se trataba de la chica rubia en compañía de otra muchacha que se acercaban a disfrutar de las vistas. Pude escuchar sus risas bajas en el intento de hacerse un selfie decente, pero parecían no estar muy conformes. Alzaron la mirada percatándose de mi presencia y quedándose un poco cortadas, aunque poco les duro. 

    —Disculpa, ¿podrías tomarnos una foto? —preguntó la rubia, mientras la morena me hacía un examen en profundidad. 

    —Claro, sin problema —respondí, tomando su móvil último modelo. 

    Les tomé varias fotografías en diferentes poses antes de devolverle el dispositivo, y regresé a mi asiento mientras contemplaba a gusto como las chicas revisaban las tomas. Fijé mi atención en esos ojos azules que se me antojaban sumamente transparentes, así como en sus angelicales facciones. Sin embargo, en mi profundo análisis me vi interrumpido por el escandaloso sonido del móvil de la morena, la misma que se disculpó con su amiga mientras se alejaba a atender la llamada. Observé cómo la rubia asintió perdida en el paisaje, en la inmensidad que nos rodeaba.  

    Era bonita, tenía un cuerpo precioso, de reloj de arena. Su piel se mostraba delicada y pálida, embutida en ese coqueto vestido playero. 

    —Trabajas en el snack, ¿cierto? —inquirió volteándose y agarrándose de forma segura de la repisa de la terraza. Su movimiento fue tan repentino que me tomó completamente desprevenido, necesitando tomarme un respiro para responderle. 

    —Así es —murmuré, no sabiendo si sería correcto que mantuviéramos una conversación. 

    —Adara —se presentó siendo directa. 

    —Dymas —repliqué deseando no pensar, pero justamente eso era lo que necesitaba, había lujos que no me podía permitir y tontear resultaba uno de ellos. 

    Adara me observaba con fijeza, me analizaba sin tapujos, ni penas. Aunque en su mirada no se percibía otra cosa que genuina curiosidad no había interés, o al menos, no del tipo que la morena sí que había dejado claro. 

    —No encajas ni de cerca en este trabajo, diría que eres demasiado orgulloso para ganarte la vida sirviendo… Me haces conjeturar que no dispones de otra alternativa, la crisis supongo —contempló en voz alta con demasiada seguridad. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

      

      

    Escuchar sus palabras fue como recibir un repentino balde de agua fría, la observé con firmeza y mucha molestia, antes de decidir que una retirada a tiempo podría considerarse una batalla ganada. Al fin y al cabo no dejaba de ser un cliente, fuera o dentro de mi puesto de trabajo debía comportarme. 

    Más que frustrado llegué a mi camarote, mi momento para despejarme se había ido al garete. Pero ¿quién se creía que era para venir y decirme todo eso sin darle pie? Aunque lo que más me fastidió fue que acertara de lleno. En esta vida había que servir para poder desempeñar ciertos trabajos, y yo sabía admitir que no era bueno para pintar una sonrisa tonta en mi cara y reír chistes malos sin gracia, sin embargo cuando se trataba de gente superficial y frívola mi nivel de tolerancia se multiplicaba por cero. No obstante, eso no me hacía orgulloso, tan solo no era hipócrita en ningún aspecto de mi vida. 

    Cuando decidí estudiar marketing tenía demasiado claro que los pedidos vendrían de gente superficial, pero la mayoría del tiempo trabajaría solo o en grupos reducidos donde me evitaba el esfuerzo de tener que exhibir sonrisas ridículas, el buen trabajo junto con el arte que me gastaba por lo general para convencer era suficiente, para que aceptaran mis propuestas. Además, que cuando se trataba de gestionar redes sociales me encontraba por completo a mi aire y eso me encantaba. Aunque ahora he llegado a estas circunstancias en las que no puedo ser yo, Dymas Gutiérrez, sino que tengo que dominar mi temperamento, alejarme de lo que soporto y de lo que no para convertirme en este penoso personaje. 

    Molesto por ella y por mis traicioneros pensamientos me tiré en la cama, siendo consciente de que en estos momentos no tenía más opciones. Elegir estaba sobrevalorado y como decía Stephen Hawking: «En la inteligencia está la habilidad de adaptarse al cambio», y yo lo sería, saldría de este pozo, al fin y al cabo, esta realidad no sería eterna. En momentos como estos, envidiaba la capacidad de Casia de congeniar con todo el mundo, de caer bien, pudiéndose reír de casi todo, contando lo malo como algo digno de recordar para ser más fuerte. Sin duda, mi hermana era todo un personaje de la que se podía aprender mucho, aunque fuera demasiado complicado para mi mente seguir su forma de ver la vida. 

    Un nuevo día dio comienzo con el convencimiento de que podía dar la talla y con las expectativas renovadas, con toda la intención de deshacerme de mis convicciones negativas me equipé con el uniforme estando en mi puesto a las ocho en punto. 

    —¡Qué madrugador! —saludó Camila con una sonrisa espléndida. 

    —¿Preparada para la guerra? —inquirí, mientras iba poniendo a punto las mesas con las correspondientes sillas. 

    —Yo, siempre —comentó ayudándome en mi tarea—. ¿Tú cómo lo llevas? —preguntó dedicándome una mirada. 

    —Ahí vamos —murmuré, intentando sonar convencido. 

    —Te doy un consejo, hoy más que nunca, intenta que tu actitud sea creíble, Claudio nos supervisará durante gran parte de la mañana —me explicó, antes de salir a revisar el estado de las hamacas y que los menús se encontraran en su lugar. 

    Me quedé de piedra, tan solo de saber que tendría los ojos juiciosos de Claudio observando cada paso que dábamos, me estremecía solo de pensarlo. 

    «Fuerza», me dije a mí mismo.  

    Los clientes se dejaron caer por la piscina mucho antes desde las diez de la mañana y eso que ya habíamos hecho nuestra primera parada en Niza, Francia, capital de la costa azul. 

    Me esforcé en todo momento en parecer educado y en dar la talla, sobre todo en dejar atrás mis prejuicios sobre esta gente. Todo parecía ir sobre ruedas, quedaban tan solo un par de horas para que nuestro turno llegara a su fin, no obstante todo no podía salir bien, sería demasiado perfecto. Me dirigía servicial a atender a una chica que se encontraba en la hamaca del fondo, cuando en medio de mi recorrido un chico se levantó de forma imprevista, y me bañó literalmente con su cerveza. Di un paso atrás con lentitud siendo consciente de lo que había sucedido. Lo maldecí una y diez mil veces más mentalmente, mientras me repito una y otra vez «Es un cliente» 

    —Disculpe señor mi torpeza, enseguida le traigo una cerveza. Le invita la casa —expresé, no entendiendo como alcancé a recordar esas palabras que tanto Claudio nos repitió a conciencia, cuando me di cuenta de quién fue el idiota que me ha puesto como un pato, sentí cómo la ira bullía en mi interior. 

    Me agaché y sequé las hamacas intentado canalizar mi frustración. Respiré y espiré concentrándome en mi tarea, sin embargo de forma inevitable mis oídos se perdían en la discusión que mantenía la rubia, que como siempre se encontraba en compañía de ese esperpento. 

    —¿Te das cuenta de la que has liado? —bisbiseó la chica no queriendo armar una escena. 

    —No fue mi intención, estoy un poco contento… Iré a la cama un rato, ¿quieres acompañarme? Siempre podemos acabar lo de anoche —comentó sin cortarse, asegurándose que lo escuchaba. 

    —¡Claro que no! —replicó con fastidio tomando su posición en la hamaca, al momento el tipo se fue más derecho que una vela. 

    Juraría que había armado todo este lío a propósito. Me levanté y llegué a la cafetería intentando sosegarme, agradeciendo internamente que Claudio ya hubiera acabado su inspección. 

    —Yo me ocupo —me comentó Camila, animándome a que fuera a ponerme decente. 

    —Gracias —murmuré, antes de entrar en el almacén de personal. Una vez a salvo tiré de mi pelo, cabreado por no poder acabar un día como Dios manda, solo quedaba un suspiro. 

    Me deshice de la pajarita y la blusa, el pantalón había escapado de puro milagro. Tomé una toalla humedeciéndola bastante para luego retorcerla levemente, limpiando mi pecho con ella, intentando eliminar de mi cuerpo la sensación pegajosa de la cerveza y parte de su olor. Tendría que servirme por ahora. El sonido de la puerta consiguió que me girase y me encontrara con ella. La observé pues estaba preciosa con un bikini color turquesa que le sentaba demasiado bien, y un pareo blanco alrededor de sus caderas redondeadas. 

    —¿Qué hace aquí? —inquirí alejando esos pensamientos de mi mente. 

    —Necesito que hablemos —dijo con sus mejillas arreboladas, y con el brillo de la decisión en su mirada. 

    —No creo que sea el lugar más apropiado, aquí solo pueden acceder los trabajadores —comenté, mientras tomaba una camisa. 

    —Eso ya lo sé, no soy tan obtusa. Quiero disculparme por el hecho tan nefasto protagonizado por Álvaro, así como por sus palabras. Está un tanto ofuscado —alegó, al tiempo que yo me colocaba la camisa. 

    —Usted no tiene por lo que disculparse —murmuré, comenzando a abrochármela, pero ella se acercó deshaciéndose de mis manos, retomando la tarea. 

    La observé, percatándome de la confianza que se había tomado como para hacer tal cosa. Sentía su presencia cálida junto a la mía, se encontraba tan solo a un palmo de mi cuerpo y se veía más magnífica que nunca. Con su pelo rubio dorado ligeramente ondulado, precioso cayendo por su espalda y sus pechos llenos que se alzaban con cada respiración. Sin duda era la personificación de la seducción, transformado en un auténtico pecado, que conseguía hacer estragos en mi libido y mis manos picaban por acariciar esa piel que prometía ser el paraíso prometido. 

    Repentinamente se distanció de mí tomando una nueva pajarita, nuestros ojos se encontraron pudiendo apreciar que no era el único que estaba envuelto en este hechizo. La vulnerabilidad y el deseo se palpaban en sus orbes. Colocó la pajarita sin problemas, sintiendo esa energía vibrar a nuestro alrededor justo antes de recorrerme por entero. 

    Anonadado observé cómo tomaba el picaporte dejándome a solas y con un gran problema, uno en el que no me podía involucrar. 

    Me lavé la cara con agua fría y salí dispuesto a terminar mi jornada de una vez. Después de hora y media acabé mi turno, que se tornó eterno entre las bromitas de Camila que al parecer se había percatado de mi tardanza, así como de la visita de Adara. 

    Salí escopeteado hacia mi camarote, sin embargo Camila no me lo puso fácil, antes de siquiera llegar a la puerta ya se encontraba a mi lado. La miré poniendo cara de seriedad, aunque era imposible mantener la compostura ante su cara de cotilla redomada. 

    —¿Me lo vas a contar? —inquirió, mientras caminábamos por el pasillo. 

    —No hay nada que decir —murmuré, concentrado en el número de pasos que daba. 

    —¡Sí, cómo no! La mujer más inaccesible del barco te sigue al almacén para nada —dramatizó, consiguiendo que se me escapara una sonrisa. 

    —¿La conoces? —pregunté curioso después de todo, tenía ese derecho. 

    —Adara Frittman, de padres estadounidenses, futura heredera de las empresas Frittman, con nacionalidad española desde los cinco años. Criada por sus abuelos paternos. Voluntaria y activista, según comentan deseada y ansiada por muchos, pero disfrutada por pocos o muy pocos —expresó, contando media vida de la chica en un suspiro. Menudo jaleo, ¿para qué habré preguntado? 

    —Solo se disculpó por el desastre que armó su ligue —musité, antes de entrar a mi camarote y dejarla con ganas de más información. 

    Cerré la puerta, para después apoyar mi espalda en la misma no sabiendo qué pensar sobre ella, de lo sucedido. ¿Por qué me había buscado? Ofuscado sacudí mi cabeza, debía sacarla de mis pensamientos pues no era momento de inmiscuirme en problemas de faldas. 

    Sin pensarlo dos veces me deshice de la ropa metiéndome en la ducha, necesitaba con ansias desprenderme de los estragos de este duro día. «Demasiadas sensaciones», pensé. 

    Salí algo más renovado, con tan solo una toalla rodeando mi cintura, me observé en el espejo, pudiendo apreciar la preocupación haciendo mella en mi mirada. 

    A veces se me antojaba un enorme fastidio ser tan centrado, tan obsesivo. Casia no se cansaba de repetirme que la vida se encontraba repleta de opciones, que no debía empecinarme en una, sin embargo era difícil dejarme llevar como el viento, la verdad era que tenía un carisma de lo más auto avasallador. 

    Rasuré los pelos que comenzaban a salir en mi cara, dejándola suave antes de hidratarla. Admitía que me gustaba bastante cuidar mi cuerpo, no por impresionar sino porque era agradable mirarte al espejo y ser quien deseas. 

    Abandoné el baño vistiéndome con un pantalón corto, y me dejé caer en la cama no me apetecía salir, pues no quería tentar a la suerte y coincidir nuevamente con Adara. Resultaba sencillo caer en su embrujo, ella poseía una franqueza que traspasaba. «Déjalo estar» me recriminé una y otra vez. 

    Rebusqué en mi armario hasta encontrar mi cuaderno de dibujo. Necesitaba enfocarme, perderme, embaucarme en lo que más me gustaba, mi compañero de viajes, el dibujo. 

    Me entretuve observando mis esbozos, olvidando los últimos acontecimientos, sería bueno retomar mi antiguo hábito de dibujar y pintar, hacía bastante que no le dedicaba tiempo. 

    Mi inusitada tranquilidad se vio interrumpida por el molestoso sonido de mi teléfono móvil. 

    —Hola, hermanita —saludé, mientras continuaba hojeando mi cuaderno. 

    —Presumo que el día ha ido mejor —dijo directamente. 

    —Eso sería pedir mucho, digamos que no me lo tomo tan a la tremenda —repliqué, al tiempo que fijaba mi mirada en uno de los paisajes más alucinantes que había pintado. 

    —Menuda paciencia he de tener contigo. Cuéntame lo que te ha sucedido. No, mejor baja esta noche al pub enigma, presiento que tienes cosas que decirme —alegó muy convencida. 

    —¡Casia, no estoy de humor para ir a un pub! —me quejé, sabiendo que sería en vano. 

    —Nos vemos hermanito —se despidió, consiguiendo que una mueca de fastidio se reflejara en mis labios. 

    Desganado llegué hasta una página en blanco, sin pensarlo demasiado, saqué del estuche mis lápices y me dejé llevar, necesitaba ese momento de sosiego en el que todos mis problemas se desintegraran por unas horas. Un nuevo pitido del móvil me sacó de mi burbuja, devolviéndome a la realidad. 

      

    «Vístete, nos vemos en una hora» 

      

    Era de Casia, cuando algo se le metía entre ceja y ceja, era imparable. 

    Me froté los ojos con el dorso de las manos antes de ponerme en funcionamiento. Me lavé las manos concienzudamente y la cara a conciencia. Viéndome un tanto fatigado me puse un poco de crema hidratante. 

    Me vestí con un pitillo negro ceñido con un poco de roto, así como una camisa blanca a juego con mi eterna cazadora de cuero del mismo tono que el pantalón. Me calcé los primeros zapatos casuales que encontré y me eché un poco de colonia. Peiné mi pelo sin prestar mucha atención, pues no me apetecía mucho una salida. 

    Tomé las llaves, la cartera y el móvil, deteniéndome en seco al apreciar el dibujo que había realizado inconscientemente. Frustrado tomé el blog dispuesto a arrancar la página, sin embargo fui incapaz. Había plasmado aquel día en el que le realicé las fotografías a ella y su amiga, solo que en mi pintura nada más se encontraba ella, de espaldas con la mirada al frente. Su cuerpo voluptuoso, con su cabello tan dorado meciéndose al viento. 

    «Mierda», me recriminé. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    Cabreado conmigo mismo cerré la libreta, escondiéndola entre mis pertenencias justo antes de que Samuel entrara con pinta de haber tenido un turno de mierda. 

    —¿Sales? —preguntó, mientras preparaba sus cosas para una ducha. 

    —Mi hermana, ya sabes —comenté, al tiempo que cerraba el armario. 

    —Disfrútalo, mañana tienes turno de tarde. Puedes permitírtelo —me animó. Aceptando sus palabras, me despedí. 

    Descendí en el ascensor hasta la planta principal donde se encontraban los restaurantes y pubs en busca de mi hermana. Sin duda el buque resultaba un auténtico laberinto. Eran muchas las personas que deambulaban, disfrutando de sus vacaciones. ¡Dichosos ellos! 

    Después de lo que pareció una eternidad encontré el pub, entré sin problemas yendo hacia la barra a por una copa en lo que mi hermana se dignaba en aparecer. 

    Con un cubata en la mano, observaba la pista de baile buscándola, y absolutamente de la nada se materializó a mi lado dándome una juguetona nalgada. La miré mal antes de revolver su pelo a traición, ganándome una colleja, reí por lo bajo. Podía llegar a extrañar esto. 

    —¿Y bien? —preguntó, mientras daba un trago diminuto a su bebida. 

    —No hay nada que contar —dije a la defensiva, desviando mi mirada hacia la pista de baile, encontrándome de repente con ciertos ojos azules. 

    «¡Maldición!», pensé. Últimamente me gastaba una suerte... 

    —¿La conoces? —inquirió mi hermana, la cual se había dado cuenta de todo, me preguntaba si algo pasaba desapercibido para ella. 

    —No, bueno algo —murmuré, ganándome una ceja alzada de su parte—. Es cliente en la zona VIP —expliqué de mala gana. 

    —¡Menuda belleza! ¿No? —exclamó examinándola a conciencia. 

    —Solo es una niña de papá —repliqué, queriendo desviar la atención. 

    —No lo parece, pero dime qué sucedió hoy —pidió pensativa. 

    —Solo me bañaron con una cerveza —afirmé de mala gana, sabiendo cómo reaccionaría. Vi como intentó apretar los labios, antes de soltar una estruendosa carcajada. Negué con la cabeza sabiendo que no tenía remedio alguno, para luego comenzar a reír con ella, era imposible no hacerlo, así de contagiosa era. 

    —¿Sabes? Puedo imaginarme tu cara de estirado echando humo por las orejas —comentó con sorna. 

    —¿Estirado? —inquirí, no gustándome esa apreciación. 

    —Es una broma, ya sabes… Te pones tan regio, que a veces parece que no tuvieras veintisiete años. Te olvidas demasiado de vivir el momento, en vez de disfrutar la experiencia, buscas controlarlo y doblegarlo todo a tu voluntad. Ahora, dime la verdad sobre esa chica —indagó, dándome un zapatazo donde más dolía. 

    —Ya te lo dije, solo es una clienta —murmuré pensativo. 

    —No te lo crees ni tú, espero que sepas disfrutar el momento, la experiencia del crucero, y dejes carcomerte la cabeza por ese piso. Vive Dymas y deja de controlarlo todo. Lamento resultarte tan odiosa, ahora yo, sí me voy a disfrutar la noche —comentó, antes de plantar un beso en mi mejilla. 

    Acabé mi copa de un trago, habiendo deseado quedarme en mi camarote. Sin duda no era lo mismo pensarlo que escucharlo. 

    De nuevo mi mirada se encontró con ella, con esos orbes tan transparentes que parecían extrañamente saberlo todo. En un acto nervioso froté mi cuello, sintiéndome frustrado con los acontecimientos, a veces tan solo deseaba que alguien fuera capaz de entenderme. 

    Era urgente salir del local, no quería tener este debate interno justo en este lugar, me giré bruscamente necesitando que el aire impactara en mi rostro. Deseaba dejar de pensar en mis preocupaciones. 

    Caminé por la pasarela de cristal hasta llegar a la mitad, mientras observaba cómo la profunda noche se reflejaba en el agua. Un suave taconeo consiguió que despegara de mi mirada de la oscuridad del mar, no pudiendo creer que se tratara de ella. 

    Llegó a mi lado caminando lenta pero segura. Tanta determinación la hacía parecer inalcanzable, no creo que haya nada más atemorizante que una mujer decidida, dispuesta a quitar del medio a quien quiera. 

    —Necesito preguntártelo, ¿me odias? —preguntó mirando al frente, sosteniendo la barandilla con fuerza. 

    —¿Qué? Claro que no, ¿qué motivos podría tener? —respondí extrañado. 

    —Entonces, ¿por qué pones esa cara cada vez que te cruzas conmigo? —increpó, girándose hacia mí. 

    —No sé a qué te refieres —murmuré, aunque podía imaginármelo. 

    —Mentiroso, sí lo sabes —arremetió de nuevo. 

    —¿Y si lo fuera cuál es el problema? —inquirí no queriendo más batallas. 

    —¿Tan desagradable te parezco? —preguntó sorprendiéndome. 

    —No más que lo que me producen los de tu categoría —repliqué antes de largarme, se estableció un silencio sepulcral hasta que sentí sus pasos otra vez detrás de mí. 

    Llegué hasta la zona del ascensor, presioné el botón para llamarlo y se abrieron las puertas. Entré sin más, gesto imitado por ella, sin hacer comentario alguno. Su mirada se mantuvo siempre fija al frente, fría, consiguiendo que me sintiera culpable. Adara no merecía que la tratasen así, pero quizás de esta forma se mantuvieran las distancias. Otra vez las palabras de mi hermana se repetían como un mantra en mi mente, calándome hondo y escociendo con fuerza. De forma repentina las puertas se abrieron, no pudiendo hacer otra cosa que apurarme a salir de allí. 

    —Lo siento, si me he entrometido donde no debía… No volverá a ocurrir —murmuró con una rotundidad y seriedad que no creí que escucharía de su dulce voz. 

    No era tan idiota para dejarla después de esas palabras. Me volteé, cubriendo la distancia que nos separaba. Ella miraba al frente determinada, acaricié su mejilla, mientras el aire que había contenido salió como exhalación ante el contacto. Esa extraña energía intensa y potente regresó para hacerme preso. Alcé levemente su cabeza, necesitando que me mirase. Nuestros ojos se fusionaron enseguida, cómo si ellos comprendieran un lenguaje que a nosotros se nos escapaba por completo. Mi otra mano ascendió por su brazo, sobre la camisa blanca fina de manga larga que llevaba, hasta enredarse en su cabello. 

    —Me temo que si alguien debiera disculparse ese sería yo, no he sido ni de cerca educado —susurré embrujado, acariciando la piel de su mejilla. 

    Notaba sus nervios, aprecié cómo tragaba saliva y su pecho subía y bajaba incesantemente. Hice amago de retirar mis manos sin embargo no me lo permitió, afianzo su agarre llevándome justo a donde hablamos por primera vez, a aquel banco. Nos sentamos allí en silencio, mientras solo podía cuestionarme sobre lo que estábamos haciendo. 

    —Cuando hice mi primera metedura de pata, no quise ofenderte solo quería… —rompió el silencio para luego callar. 

    —Continúa —le pedí en un murmullo, necesitaba saberlo. 

    —Acercarme… Contigo siento que trato con una muralla, aunque supongo que no fui nada acertada —alegó algo tímida. 

    —No es buen momento, ni lugar —suspiré intentando justificarme. 

    —¿Tiene que serlo? —preguntó dejándome perplejo. 

    —No te sigo —musité perdido. 

    —¿De qué serviría el momento y el lugar perfecto si no hay un sentir? —inquirió mirándome con dulzura. 

    —Lo entiendo, aunque me hagas sentir como un tonto al cuadrado —comenté más para mí que para ella. 

    —Entre nosotros hay una energía que fluye, no deseo quedarme con la incertidumbre de lo que podría suceder, aunque comprendo que este asunto no solo me compete a mí, podré entender si quieres que me mantenga al margen —afirmó con una sinceridad aplastante. 

    Froté mi cuello, no sabiendo qué responder. Esta mujer tenía una facilidad pasmosa, para dejarme sin palabras ni argumentos. 

    —Tranquilo, te dejaré pensarlo, pareces necesitar hacerlo todo el tiempo, pero antes creo te daré un pequeño incentivo —susurró con picardía. 

    Con su dedo índice recorrió la piel de mi mejilla de forma prometedora antes de acercarse a mí, invadiéndome en más de un sentido. Su lengua lamió con lentitud mi labio inferior poniéndome frenético ante tan dulce caricia. Luego continuó con el mismo proceso con el superior. Incómodamente deseoso me removí, mientras ella me besaba con extrema dulzura y con una pausa que conseguía hacerme sentir desbocado. 

    De forma inesperada todo acabó, pues ella tomó distancia. Quise protestar, sin embargo ella me silenció presionando su dedo índice contra mis labios. 

    —Piénsalo —susurró antes de ponerse en pie, y levantar un poco la larga falda antes de caminar a buen ritmo en dirección a las habitaciones VIP. 

    Trastornado por los últimos acontecimientos regresé al camarote, donde Samuel ya dormía plácidamente. Me cambié de ropa lo más silencioso posible antes de acostarme, mientras una multitud de dudas me asaltaban, dejándome intranquilo. Todo me resultaba tan contradictorio. 

    Cada célula de mi ser me pedía que la eligiera a ella por sobre todas las cosas, aunque mi parte racional no se desvinculaba sino que ejercía una presión incesable. Los ¿y sí? Insistían con una contundencia que era imposible conciliar el sueño. Solo el agotamiento mental me permitió caer en los brazos de Morfeo. 

    Cansado y harto de dar vueltas en la cama, observé cómo Samuel terminaba de prepararse para dar comienzo a su turno. 

    —¿Qué tal esa salida, campeón? —preguntó al percatarse de que ya estaba despierto. 

    —Bien —murmuré, al tiempo que me estiraba un poco. 

    —Tienes un aspecto terrible, por cierto, Claudio te busca —dijo, consiguiendo que frunciera el ceño. 

    —¿A mí? —inquirí algo tenso. 

    —Sí, solo me comentó eso, que necesitaba hablar contigo —afirmó sin darle mucha importancia. 

    —¡Menuda sorpresa! —exclamé poniéndome en pie, yendo directo a la ducha. A saber qué quería este cristiano. 

    Después de procurar un aspecto decente fui en busca de Claudio, a quien encontré en recepción, no parecía estar en modo histérico, así que no debía ser tan malo. 

    —Buenos días —saludé, interrumpiendo la conversación que tenía con las empleadas. 

    —¡Dymas! Justo a ti te estaba buscando —comentó, despidiéndose brevemente de las chicas. 

    —¿Qué ocurre? —pregunté, cuando no alejamos a una distancia prudencial. 

    —Verás ha surgido un imprevisto y necesitaría que suplieras una baja en el bar-piscina principal de categoría estándar, ¿te supondría algún problema? —indagó más educado de lo que esperaba. 

    —No hay inconveniente —afirmé sin darle más vueltas. 

    —¡Genial! Empezarías dentro de dos horas, te haré llegar tu uniforme. Sin duda la empresa te recompensará —replicó contento, yéndose con una sonrisa como quien se hubiera ganado la lotería. 

    «¿Y éste ahora que se fumaba?», pensé.  

    Regresé al camarote, encontrándome ya con el uniforme, era mucho más corriente que el nuestro y proporcionando menos sensación de fatiga. Me preparé sin darle muchas vueltas a los últimos acontecimientos, quizás me vendría bien mantener la mente entretenida. El tiempo transcurrió rápido y bajé a ese bar-piscina que era completamente diferente a la zona VIP, menos sofisticado y demasiado saturado. 

    Enseguida me puse al día con mis tareas a desempeñar, que no fueron muy distintas aunque sí más estresantes. Me adapté rápido, agradeciendo no tener que poner posturas estilizadas como en la planta alta. La gente era más agradecida, aunque había platos para todos los gustos. 

    Cansado hasta decir basta y famélico me despedí de mi jefe por un día, el cual se encargó de agradecer en multitud de ocasiones mi ayuda. Regresé a mi camarote a darme una ducha, vistiéndome con lo primero que alcancé a ver, enseguida fui al comedor de empleados donde sacié mi apetito voraz. 

    Comenzaba a entender que mi puesto no tenía ni punto de comparación a esto, aunque admitía que sería mucho más llevable para mí trabajar para esa multitud. 

    Necesitando tomar aire que se llevara el barullo de voces que había soportado fui hasta allí, a ese banco que irremediablemente me recordaba a ella. 

    Esa mujer me hacía sentir cosas, completamente inexplicables. Deseaba saltar a la piscina con todo, pero… Eso significaba asumir por completo los riesgos, debería renunciar a tanto… Sin embargo me resultaba tan complicado aceptarlo. 

    Para Casia solo se trataba de un piso, en cambio yo lo sentía como el mío. Al desprenderme de él también lo haría de muchos recuerdos, aunque Adara conseguía que el tiempo se detuviera, que no pensara, me daba esa tranquilidad y paz que buscaba continuamente con su sola presencia. 

    Era inevitable sentir que no debía dejar pasar esta oportunidad. Apoyado en aquella barandilla buscaba equilibrar mi sentir, absolutamente todo me empujaba hacia ella. Se había convertido en una especie de imán, en mi centro de atracción… 

    —Y yo que pensaba que te habías escapado en un bote —murmuró mi quebradero de cabeza, apoyando sus manos a cada lado de la barandilla dejándome acorralado, quedando ella a mis espaldas. 

    —Tienes buena imaginación —suspiré—. No obstante, no soy de los que huyen de los problemas —comenté girándome, y encontrándome con sus maravillosos ojos celestes. 

    —¿Soy un problema? —inquirió con picardía. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 5 

      

      

    —Uno muy grande —respondí, mordiendo mi labio inferior. 

    —Quizás podrías darle solución a este problema —comentó con guasa. 

    Alcé la mano acariciando con suavidad su mejilla, sintiendo de nuevo esa corriente fluyendo por todo mi ser, parecía gritarme que no la dejara escapar. Resultaba tan nuevo que daba miedo. Recorrí su pómulo hasta descender por su cuello. Era tan bonita, tan delicada y sencilla que estremecía. La naturalidad en pleno apogeo que era imposible poder seducirme más. 

    —He decidido que quiero conocer de verdad a Adara Frittman, necesito que me convenza de que toda esta energía no es por nada. ¿Crees que pueda esto solucionar el problema? —expresé, delineando el perfil de su nariz como de sus labios llenos. 

    Una sonrisa amplia y preciosa se dejó entrever, antes de colgarse de mi cuello con una felicidad que me supo a gloria. Sus ojos me observaban con un brillo mágico, tanto que ni la más bonita de las estrellas podría eclipsarla, nuestros rostros se acercaron, en una tentativa en la que su nariz se rozó contra la mía. La sostuve con fuerza por la parte baja de su espalda, mientras nuestros labios se tanteaban en un delicado toque, luego en una suave caricia antes de pasar a ser un beso en toda su esencia, calmado, sutil, cuidadoso, paciente. 

    Mi lengua se internó en su deliciosa y cálida boca, recorriéndola a placer, al tiempo que con esfuerzo me dejaba caer en el banco con ella sobre mi cuerpo, saboreándola a gusto. Sus manos recorrían frenéticas mi espalda, entretanto las mías se perdían entre su voluminoso pelo. 

    Nuestros labios se separaron con extrema lentitud, paladeando lo sucedido, nuestras miradas se conectaban consiguiendo que sintiéramos todas estas sensaciones con mucha más realidad. 

    Adara acomodó su cabeza entre el hueco entre mi pecho y mi hombro, necesitando que ese fuera su lugar. 

    —Me trastornas, y no sabes cómo —murmuró, entrelazando los dedos de nuestras manos. 

    —Supongo que te habrás dado cuenta de que no me eres indiferente —repliqué con malicia. 

    —Serás tonto —se quejó bajito—. ¿Dónde has estado hoy? —preguntó de pronto. 

    —¡¿Ya me controlas?! —inquirí ganándome una mordida en el cuello—. Hoy trabajé en las piscinas estándar —le expliqué, mientras realizaba círculos en el dorso de su mano. 

    —¡Vaya! Estarás cansado, es tarde —afirmó mirándome directa a los ojos. 

    —Estoy bien —dije contra su cuello antes de besarlo. 

    —Mentiroso, ve a descansar —musitó sobre mis labios, antes de dejar un pico sobre ellos y dejarme a solas. 

    Observé sus pasos mientras me abandonaba en ese banco, con una sonrisa bobalicona en los labios. 

    Qué peligrosas eran las mujeres. Son una amenaza en toda regla, pero sin duda, la mejor de todas. 

    A paso cansado regresé a mi camarote donde me dejé caer, durmiendo como marmota toda la noche. Solo la molesta luz del día consiguió que saliera de mi letargo reparador. Me froté los ojos insistentemente, siendo consciente del constante golpeteo en la puerta. Abrí apresuradamente, encontrándome con Claudio en la puerta. 

    —¿Sucede algo? —pregunté sorprendido. 

    —Nada, solo quería agradecerte la ayuda de ayer. Además de saber si estarías dispuesto a hacer turno de noche en el restaurante VIP pasado mañana —inquirió sin más 

    —Claro, sin problemas. ¿A qué se debe el cambio? —indagué, no comprendiendo bien. 

    —Bueno, estoy haciendo algunas modificaciones. Ese día vienen unos inversionistas de la empresa Royal Caribbean International y me gustaría que todo saliera a la perfección. Sé que a pesar de no haber trabajado en este mundillo, lo conoces a las mil maravillas, por lo tanto, sabes qué servicio se debe dar. ¿Crees estar a la altura? —me explicó esperando mi respuesta. 

    —Por supuesto, cuenta conmigo —musité, no creyendo que la oportunidad se hubiese manifestado tan rápidamente. Debía ponerme manos a la obra. 

    —Genial, te haré llegar tu uniforme, deberás estar allí a las cuatro —se despidió bastante contento. 

    Me dejé caer a peso muerto en la cama, pensativo. Si aprovechaba bien la oportunidad podía llegar a ser una gran mejora. Quizás no estuviera todo tan perdido como pensaba. 

    Con una sonrisa entusiasta caminé directo a la ducha. 

    Tenía claro que esa noche sería complicada, debía ser lo más profesional posible para que todo saliera sobre ruedas, pero todavía quedaba tiempo para prepararme mentalmente. 

    Salí del baño en ropa interior terminando de secar el resto de humedad de mi cuello, encontrándome con Adara sentada sobre mi cama. 

    —Una intrusa —saludé, mientras caminaba a su encuentro. 

    —Deberías descansar más —me acribilló con calma nada más verme, dejando un beso en mi mejilla. 

    —No acostumbro a estar mucho en la cama —rezongué dejándome caer a su lado y tomando un mechón de su pelo. 

    —¿A qué hora entras? —preguntó curiosa. 

    —Al medio día, en un par de horas —comenté, levantándome para preparar mi uniforme. Entre una cosa y otra, prácticamente eran las diez de la mañana. 

    —Está bien, ¿a qué hora terminas? —volvió a preguntar con interés. 

    —A las nueve estaré fuera —comenté sin darle importancia a sus preguntas—. ¿Vas a visitar Portofino? —cuestioné curioso, hacía un par de horas que habíamos atracado en el puerto de la ciudad, aunque la alta sociedad no parecía muy interesada en visitar estos lugares. 

    —No lo creo, quizás si tú pudieras venir… —comentó como quién no quiere la cosa. 

    —Sabes de sobra que debo trabajar… Pero puedes salir con alguno de tus amigos —señalé, mientras le dedicaba una mirada. 

    —¿Con quién? ¿Con Álvaro? —apuntó, consiguiendo que la mirase mal. 

    —Sin duda, suena mejor que quedarte aburrida tomando cócteles en una piscina —murmuré, poniéndome el pantalón, me sentía tan cómodo con ella que había olvidado por un momento que me encontraba con tan solo un bóxer.  

    —No diría que ver tu culo paseándose sin ton ni son fuera precisamente aburrido —comentó con picardía, riéndose mientras se mordía ligeramente el dedo índice. 

    —Eres un demonio —murmuré, colocándome la camisa. 

    —A ti solo se te ocurre que vaya a ver Portofino con mis antiguos compañeros de instituto, no te niego que es bueno reencontrarse sin embargo he descubierto que no tenemos nada en común. Además, solo buscan regodearse de pasar tiempo con la gran heredera Adara Frittman, casi prefiero no arriesgarme a conseguir un titular de revista por su culpa —me explicó, acercándose a abrocharme la camisa.  

    —¿Y pretendes salir conmigo? —pregunté calmadamente. 

    —¿Con quién crees que pasaría más desapercibida con Álvaro o contigo? —atacó, dejándome callado por un momento. 

    —No sé si precisamente esa pregunta es un halago o una ofensa —comenté terminando de colocarme bien mi uniforme. 

    —Te lo demostraré si cuentas con hueco para bajarnos en alguna de las ciudades que quedan —prometió, la transparencia de su mirada así me lo demostró. 

    —Lo tendré en cuenta —murmuré dándole un pico en esos tentadores labios. 

    —¿Crees que podríamos salir esta noche? —inquirió con interés, mientras me sentaba en la cama. Ella me siguió y se recostó dejando su cabeza sobre mis muslos, mirándome con fijeza. 

    —Menudo peligro, ¿a dónde quieres ir? —indagué hipnotizado con su belleza. 

    —A un musical, es a las diez y media, te prometo que lo pasaremos bien —comentó con ilusión mirándome expectante. 

    —Tendrás que convencerme —comenté como quien no quiere la cosa, mientras trazaba sus delicados rasgos. 

    —Eso está hecho —afirmó convencida, antes de dejar un dulce beso en mis labios y enfilar sus ceremoniosos pasos hacia la puerta dedicándome una mirada llena de intenciones. 

    «¡Qué mujer! Dichoso el que sobreviva a este huracán», pensé.  

    Dejando de lado este torbellino de energía me puse a adecentar el camarote, al ser tan pequeño no eran necesario mucho revuelo para que pareciera un auténtico caos. 

    Caminé hacia el snack piscina tomando mi lugar detrás de la barra, ayudando a Camila con los pedidos. 

    —¿Qué pasó, bombón? —preguntó la morena a modo de saludo. 

    —Aquí, volviendo a las alturas —la saludé, terminado de servir las copas. 

    —El grupo del fondo —comentó con sorna, la miré sin comprender. Me percaté que se trataba nada más ni nada menos que de los amiguitos de Adara. 

    Como buen profesional caminé con las copas a lo largo de la piscina, las coloqué en la mesa del centro, percatándome que ya se encontraban un poco contentos. 

    Miré a la rubia, quien ya había tomado su copa, y que me observaba fijamente, con una sonrisa traviesa en esos labios rosa, humedecidos un poco por la bebida. Justo en ese instante, delineó sus labios con la lengua haciendo el gesto más jodidamente sexy que había tenido el gusto de ver, generando estragos en todo mi ser. Muy afectado bajé la mirada, mientras negaba con la cabeza antes de irme, regresando a la barra. Esa mujer sería mi condena. 

    El transcurso del día siguió en el mismo tono, sus provocaciones se mantuvieron a la orden del día, y no podía más que disfrutarlas, más encantadora era imposible. 

    Habían caído las ocho de la noche cuando ya apenas había gente en la piscina. Me encontraba solo, hoy me tocaba cerrar. Estaba detrás de la barra cuando el diablo se personificó apoyando sus brazos en la tarima que recién había limpiado a conciencia. 

    —¿Te has decidido? —preguntó con la piel de su cara levemente sonrosada debido a las largas horas expuesta al sol. 

    —¿Crees que después de tu jornada de travesuras mereces ir a ese musical? —inquirí tomando un mechón de pelo para colocarlo tras su oreja. 

    —Solo era un aperitivo —murmuró, mirándome con extrema intensidad. 

    —Ya veremos —susurré, antes de prodigarle una leve mordida a su labio inferior, girándome a colocar correctamente las bebidas que se encontraban a mis espaldas. 

    A las nueve cerré el bar así como efectué el cierre de caja, activé la alarma y abandoné el local, dispuesto a prepararme para la salida con mi chica. 

    Después de una ducha reparadora y vestirme con mis mejores prendas, que consistían en una pantalón de pinzas negro a juego con la chaqueta. Esto lo combiné con una camisa blanca quedando bastante decente. Una vez listo me acerqué hasta el ascensor para esperar a mi chica. 

    Me mordí el labio ante la incertidumbre, ya que no le había dado una respuesta clara, sin embargo al alzar la mirada me encontré con la imagen más sublime con la que podría hallarse un hombre. Simplemente maravillosa. 

    Verla andar hacia a mí con el ligero bamboleo de sus caderas, embutidas en ese pecado de vestido, largo y azul eléctrico, destacando su maravillosa piel ligeramente bronceada, aunque lo peor era apreciar el delicado y fino hilo que mantenía esa tela pecaminosa, dejando a la vista una porción de piel generosa de sus pechos. Sin embargo, lo que más me hechizó fue la autenticidad de ella, careciendo prácticamente de maquillaje y apreciando la pureza de su mirada, así como su sonrisa inigualable. Simple y llanamente me había quedado sin palabras. 

    —Estás magnífica, cielo —murmuré admirándola. 

    —Tú no te quedas atrás —comentó, dedicándome una dulce mirada. 

    Llamé al ascensor, que abrió al instante sus puertas. La invité a entrar, llevándome una gran sorpresa con la parte trasera de ese vestido que dejaba toda su espalda al desnudo. 

    —Estas vistas no las había apreciado —expresé siguiendo sus pasos, mientras deslizaba mi dedo índice a lo largo de su espalda. Como respuesta me llevé una sonrisa tímida—. No me dirás que te ha dado corte porque déjame decirte que no pareces para nada de ese tipo de mujer —alegué, al tiempo que el ascensor descendía. 

    —¿Qué tipo de mujer parezco? —preguntó curiosa. 

    —Decidida, inquebrantable, con las cosas claras… —empecé a enumerar. 

    —Pues esa mujer, en ocasiones también puede ser tímida cuando se cruza con un hombre como tú —replicó mirándome entre sus pestañas 

    —¡Ilumíname! —exclamé, apoyándome contra la pared, fijando mi mirada en ella. 

    —Caballeroso, que sabe cómo tratar a una mujer, viendo más allá de un cuerpo, determinado, con los pies en la tierra, con perspectiva de futuro… —afirmó, viéndose interrumpida únicamente por la apertura de las puertas de ascensor. 

    Rodeando su cintura, nos adentramos en ese teatro, dispuestos a disfrutar de ese musical. Aunque mi mayor gozo fue verla deleitarse con la obra, mientras recostaba su cabeza sobre mi hombro. Se veía feliz, en toda su gloria. 

    Vi como los artistas se despedían agradeciendo la asistencia antes de que mi chica me regalara una mirada para retirarnos. Caminamos entre la gente, disfrutando el momento, sobrando las palabras. 

    —¿A dónde te apetece ir a cenar? —inquirió sorprendiéndome. 

    —No lo sé, pero ahora debe estar todo lleno hasta los topes —comenté, sin muchas ganas a estar rodeados de gente. 

    —Es cierto —afirmó pensativa—. Puedo hacer un pedido al restaurante veinticuatro horas y cenar en tu banco —propuso, gustándome tremendamente esa idea. 

    —Suena bien —acepté sin más. 

    —¿Qué quieres? —preguntó con interés. 

    —Lo que decidas estará bien —respondí, pues mi paladar no era tan exquisito. Distraídamente la escuché al teléfono, tramitando el pedido. 

    —Veinte minutos tardarán, quizás un poco menos —comentó después de colgar. 

    —Está bien, mientras podemos dar un paseo por la pasarela —propuse, antes de entrelazar nuestras manos. 

    —Sería genial —aseguró, dirigiendo nuestros pasos hacia allí—. Cuéntame sobre ti, ¿quién es Dymas…? —preguntó mirándome sin saber mi apellido. 

    —Dymas Gutiérrez, veintisiete años, vivo en Málaga en un piso de alquiler, al menos por el momento. Me gradué en Marketing y ahora estoy aquí —le conté a grandes rasgos. 

    —¿Llegaste a trabajar en tu campo? —preguntó con interés. 

    —Sí, nueve meses y luego a la calle —expresé con pesar. 

    —¡Vaya! —murmuró por lo bajo. 

    —¿Y de ti que hay? —indagué, tratando de desviar la atención. 

    —Me temo que no tenemos muchas similitudes. Solía vivir en Madrid, hace mucho que no tengo residencia fija. Tengo veinticinco, y más estudios de lo que podría llegar a contar, puedo admitir que no me he aburrido. Supongo que viniendo de la estirada heredera Frittman no podría ser para menos. He hecho de todo menos lo que se debía, hasta ahora —se expresó con un sarcasmo nunca visto, no parecía estar satisfecha con lo que acontecería en su futuro. 

    Me detuve, volviéndome hacia ella, parecía tan llena de amargura. 

    —¿Qué puede ser tan odioso? —inquirí queriendo comprenderla. Mis problemas eran de lo más comunes. 

    —No es eso, exactamente —musitó dubitativa. 

    —Puedo escucharte —afirmé continuando el paseo. 

    —Siempre he sabido cuál era mi cometido, dirigir el gran imperio Frittman… Y a pesar de toda mi educación nunca me he sentido completamente a la altura, así que decidí tomarme un tiempo yendo de voluntaria a Siria. Mis valores se vieron renovados y ahora no dudo de poder hacerlo —comentó deteniéndose contra la barandilla. 

    —¿Qué sucede entonces? —cuestioné, quedándome junto a ella. 

    —Después de todo lo que he visto, que he vivido… Volver aquí al primer mundo me está costando horrores… Todo me parece tan superficial que se está abriendo un abismo ante mis ojos, es como si me escandalizara constantemente y tuviera que actuar en contra de mis ideales —explicó de tal forma que podía comprenderla. 

    —Entiendo, aunque creo que también esa experiencia te habrá enriquecido para comprender mejor a tus trabajadores, que no tendrán la misma problemática que toda esa gente, sin embargo también luchan día a día para sacar sus miserias adelante. Quizás no puedas cambiar el mundo de esas personas, pero si puedes concienciar desde el mundo empresarial, visibilizar… Tienes una influencia en tu entorno que nadie posee, solo debes tener presente en todo momento de tus ideales y sobre todo a dónde quieres llegar. Sé que puedes hacer algo grande, Adara —comenté viendo cómo me miraba, con la esperanza brillando en sus preciosos ojos azules. 

    —Sin lugar a duda, eres maravilloso —susurró alucinada colgándose de mis hombros, la abracé contento de sentirla tan entregada. 

    El sonido del teléfono nos anunció que la cena ya estaba, sin más regresamos a la planta VIP, recogiendo el pedido antes de ir a parar a nuestro banco. 

    Cenamos tranquilamente, mientras nos conocíamos un poco más. Disfrutando el momento de una manera que hacía demasiado que no hacía. Nos robamos un par de besos que se me antojaban cada día más intensos. 

    —Es tarde —murmuró acurrucada contra mi brazo, disfrutando de la fresca brisa marina. 

    —Sí —musité sintiéndome completamente a gusto, no queriendo que se rompiera el embrujo por nada del mundo. Me obligó a levantarme, acompañándome hasta el camarote, la situación parecía de lo más inverosímil, rozando lo ridículo. 

    —Mañana nos vemos —comentó por lo bajo. 

    —Sería interesante tener tu número —afirmé cediéndole mi teléfono para que lo tecleara. Observé como sus perfectos dedos se deslizaban con agilidad por la pantalla. 

    —Listo —bromeó devolviéndomelo. Lo regresé a mi bolsillo antes de tirar de su cuerpo contra el mío, robándole un beso. Deslicé mis manos por su cintura, recorriendo sus poderosos muslos y ascender por su delicada espalda, mientras mis labios se bebían cada uno de sus suspiros—. Chao —musitó, antes de dejarme allí, anhelando mucho más. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 6 

      

      

    Con una sonrisa tonta, entré a mi camarote. Había sido una salida tan mágica en la que había podido ser yo en toda mi plenitud, y sobre todo había conocido a una Adara completamente lejana a la imagen que proyectaba. Esa mujer era auténtico oro en bruto, indistintamente de si nuestra relación cuajara o no, sabía que estaba en su esencia cambiarlo todo, crear un nuevo concepto. 

    Entre nosotros había una energía que fluía con tanta facilidad que solo podía ver crecer este conjunto de emociones. 

    Agotado hasta decir basta caí entre los brazos de Morfeo con demasiada facilidad, deseando poder disfrutar de más tiempo a su lado. 

    Antes de lo esperado el despertador estaba sonando, anunciando que era momento de ponerse en marcha. Me vestí rápido después de prodigarme una ducha larga, necesitaba despejar este sueño. Tomé mi móvil en mano, ocurriéndoseme una maravillosa idea. 

      

    «Buenos días, bonita» 

      

    Le escribí antes de dejar mi dormitorio. 

    El día pasó rápido sin saber de ella, seguro estaría aprovechando la cama. Tampoco había tenido tiempo para revisar el teléfono. Justo en ese momento la vi entrar con su grupo de amigos, tomando asiento en las butacas de siempre. 

    —¿Cómo estás Dymas? —me saludó Claudio, sorprendiéndome. No me había percatado de su presencia, me había acomodado lo suficiente al trabajo como para no importunarme. 

    —Bien —comenté extrañado, mientras preparaba unas copas. 

    —Tu turno acaba en media hora, así te compenso las horas de más del otro día, puedes aprovechar a dar una vuelta por Florencia —me informó dejándome anonadado con la noticia, sonreí encantado sin creer que justo se me esté presentando esta oportunidad. 

    —¡Oh, gracias! —murmuré, me había quedado sin palabras. 

    —¡Disfrútalo! —alegó antes de desaparecer. 

    Más que contento acabé mi turno, ignorando los comentarios del tal Álvaro, ¡qué hombre más desagradable!, no entendía como Adara llegó a relacionarse con un tipo de tal calaña. Me despedí de Samuel con el que había compartido turno por primera vez. 

    Saqué mi móvil, sin detenerme a ver si Adara me había respondido, simplemente la llamé. 

    —¡Hola mozo! —saludó con voz cantarina. 

    —Hola preciosa, que buen humor —saludé, riendo bajito. 

    —¿Escaqueándote? —preguntó bromista. 

    —A eso iba, ¿tienes planes para hoy? —indagué risueño. 

    —Todavía no —murmuró curiosa. 

    —¿Qué te parecería visitar Livorno? —inquirí, mientras caminaba hacia mi camarote. 

    —¿Cómo? ¿Ya ha acabado tu turno? —preguntó, poniéndose en movimiento. 

    —Nos vemos en una hora junto al ascensor —me despedí como única respuesta. 

    Tranquilamente me vestí, muy dispuesto a disfrutar de la tarde. Me parecía fascinante que me hubiera cuadrado esta oportunidad con mi chica. Tenía por delante cuatro increíbles horas que pensaba disfrutar al máximo. Parecía que de algún modo la vida me estaba haciendo este magnífico regalo. 

    Mi reloj marcaba las tres de la tarde cuando llegué al ascensor, lo primero que buscaríamos sería un lugar donde comer. Adara apareció puntual luciendo exquisita con un vaquero corto y una blusa básica blanca de tirantes. 

    —Hola, bonita —saludé haciéndola girar. 

    —De buen humor y no es para menos —me molestó, mientras pulsaba el botón llamando al ascensor. 

    —Por supuesto, no todos los días se recibe una recompensa como esta —comenté entrando al cubículo, rodeando su cintura con mi brazo. 

    —¿Qué haremos? —preguntó entusiasmada. 

    —Lo primero será almorzar en condiciones para aguantar toda la tarde —afirmé, consiguiendo que asintiera conforme. 

    —Podríamos ir a la Antica Torteria al Mercato Da Gagarin, es una especie de bar, especializados en bocadillos. No es nada del otro mundo, pero creo que estaría bien comer juntos en alguna plaza famosilla —comentó, esperando mi respuesta. 

    —Para mí es perfecto —aseguré, encantándome el poder sentirme tan a gusto. 

    Nada más salir del barco que se tardaba lo suyo, nos pusimos en marcha hacia el local, disfrutando del paseo. 

    —¿Te apetecía salir del barco? —pregunté tontamente. 

    —¿Creerías que estaría aquí de lo contrario? —inquirió sonriéndome, dejándome claro que todo en ella era honesto. 

    —¡Cuéntame! ¿Qué le gusta hacer en su tiempo libre a la estirada heredera? —pregunté chinchándola. 

    —¿A parte de querer salvar el mundo? —replicó en broma, asentí a sus palabras—. Pues me encanta el arte, eso de dibujar me parece tan complicado que lo admiro. Me fascinaría ver el proceso de cómo se conforma una obra —comentó con un brillo especial en la mirada. 

    —¡Vaya! No dejas de sorprenderme —susurré más bien para mí mismo, amaba la pasión con la que hablaba aunque quizás más con la que sentía. 

    Entramos en el local, pidiéndonos dos bocadillos de pescado de la zona para llevar, junto con dos refrescos. Sin sentir apuro alguno, esperamos tranquilamente por el pedido. 

    Tomados de la mano caminamos hasta la Piazza della Repubblica, donde nos sentamos en un banco a disfrutar de nuestro almuerzo, sintiendo una ligera brisa de lo más agradable, aunque lo mejor era la compañía pues me hacía sentir como en casa. Completamente a gusto. 

    Entre nosotros latían unas sensaciones que traspasaban fronteras, que transportaban, tan solo podía desear que nunca acabara, que se mantuviera latente. 

    —¿Y cuál es tu pasatiempo, mozo? —preguntó risueña, sacándome de mis pensamientos profundos. 

    —Dibujar, diseñar… —expresé quedamente, esperando su reacción. 

    —¿Disfrutas de estar a solas? —inquirió intrigada. 

    —No te negaré que el silencio es mi mejor musa, me habla de una forma que me transporta, aunque en ocasiones puede apabullar. Sobre todo cuando todo parece quedarse vacío —afirmé, percibiendo que había respondido muy en profundidad, sin pretenderlo—. Lo siento, sé que puedo ser absorbente con este tema. 

    —No lo creo, se ve cuánto lo disfrutas y cómo lo echas de menos. ¿Te marcó mucho perder el empleo? —indagó curiosa, aunque precavida. 

    —Sí, amaba ese trabajo. Me sentía completamente yo. Fue un gran punto de inflexión, me tocó la fibra, quizás más de lo que esté dispuesto a admitir —respondí, pensando bien la respuesta. 

    —Prométeme que me enseñarás algo tuyo —me pidió con ilusión. 

    —¡Lo pensaré! —contesté picándola. 

    —¡Ya te vale! —me amenazó, tirándose a mis brazos, y dándome un pellizco. La atrapé al instante, acomodándola en mi regazo—. Eres cruel. 

    —Aún no sabes cuánto —musité, sintiéndome preso del embrujo de su mirada. Capturé sus labios entre los míos con auténtica devoción, sus manos delicadas atraparon mis mejillas acariciándolas con dulzura, mientras nuestros labios se devoraban a placer. Nos separamos extasiados dirigiéndonos una sonrisa pícara. Adara se acomodó en mi pecho y cerró los ojos soñadora. No podía pensar en un mejor momento que este. 

    —Si te saliera una oferta de trabajo, lejos de Málaga ¿lo aceptarías? —preguntó sorprendiéndome. 

    —¿De marketing? —inquirí, consiguiendo que asintiera sobre la marcha. 

    —Ni me lo pensaría, más con lo complicado que está el encontrar trabajo —murmuré, deseando poder conseguirlo. Tenía una gran oportunidad de la que dependía mi futuro. Una vez regresara al barco me centraría en lo importante. 

    —Estoy segura que algo te saldrá —me animó, dándome un fugaz beso en los labios antes de ponerse en pie—. ¡Venga! Que a este paso con tanta cháchara, no veremos nada. 

    —¿A dónde iremos? —pregunté curioso, poniéndome en marcha. 

    —Visto la hora que es, no podemos alejarnos demasiado. Primero que nada pasearemos por el puerto así puedes ver la Fortezza Vecchia, es un lugar precioso —comentó tirando de mi mano. 

    Tranquilos, caminamos por el puerto, disfrutando del momento, estábamos muy lejos de ser turistas apurados por ver el lugar. Solo importaba compartir el momento con ella, deleitándome con su compañía al llevarla de la mano, aunque no se podía negar que el lugar era precioso. 

    La fortaleza se levantaba frente al mar, podía imaginarme sin problemas lo que debió significar para Livorno, un pequeño pueblo pesquero que debía buscar protección frente a los piratas. 

    —¿Bonito? —preguntó ella, que había permanecido en silencio dejándome maravillarme con el entorno. 

    —Más bien, espectacular —comenté mirándola con picardía. 

    —Me gustaría que nos tomáramos una foto aquí —sugirió, antes de girarse y convencer a la primera persona que encontró rondando la zona. 

    Nos colocamos delante de la muralla, donde se apreciaba la mejor vista. Adara se acomodó contra mi pecho y me miró orgullosa antes de dirigir sus ojos hacia la cámara, sonriente. Igualmente la imité sintiéndome bien. 

    Caminamos de regreso al barco, sin saber cómo las horas pudieron volar tan rápido. 

    —¿Tomarás todas la rutas de la temporada? —preguntó, mientras disfrutaba de los últimos momentos a solas. 

    —No lo sé, dependerá de si me sale otra oportunidad, por ahora necesito el dinero —dije pensativo. Me detuve en seco, acaricié sus labios con mi pulgar antes de estrecharla y besarla con cariño—. Será lo que tenga que ser, solo disfrutémoslo —musité en su oído. 

    —No quiero perder esto… Prométeme que no lo dejaremos correr —me pidió con intensidad. 

    —Estoy dando todo lo que soy en esta relación, no te creas que te dejaré escapar con tanta facilidad —susurré antes de besarla con ahínco. 

    —Este lugar es magnífico, es una pena que no podamos quedarnos a ver el atardecer —murmuró cuando nos apoyamos en la barandilla. No me había dado cuenta que nos habíamos detenido en una especie de mirador, observábamos cómo el sol comenzaba a caer sobre el mar. Sin duda, era una estampa magnífica. 

    —Es una pena no poder contemplarlo hasta el final —comenté, grabando en mi memoria ese paisaje memorable. 

    —¿Te has enamorado antes? —preguntó repentinamente, tomándome desprevenido. 

    —¿Quieres saber sobre mis rollos? —cuestioné bromista. 

    —Puede ser —afirmó, dedicándome una mirada. 

    —Creo que solo puedo contar como relación seria la que tuve con Celia, una chica con la que estuve dos años pero nuestros caminos se separaron y se rompió —comenté pensativo. No sabía cuan serio podía ser este tema para ella. 

    —¡¿Una?! ¡No puede ser! —exclamó riéndose sonoramente, consiguiendo sorprenderme. 

    —¿Por qué me pones en duda? —inquirí petulante. 

    —Cariño, de verdad, tienes un aire de rompecorazones que nadie te lo puede quitar —afirmó sin tapujos, reafirmándome en cuanto me encantaba su honestidad. 

    —No soy un santo, eso te lo puedo asegurar —asentí sin pudor—. ¿Y tú? ¿Algo habrás tenido aunque sea con el bueno para nada de Álvaro? —inquirí lanzándole la bomba. 

    Observé detenidamente como se afirmaba a mi cuerpo, sintiéndola más cerca que nunca, lo único que podía notar era su piel. Sus labios se acercaron a mi oído. 

    —Ninguno —murmuró. 

    Me retiré mirándola con fijeza queriendo saber si hablaba en serio y vaya que sí lo hacía, viendo lo orgullosa que lucía de ello. 

    ¿Podría ser más maravillosa? 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 7 

      

      

    Sin hacer ningún comentario regresamos al barco, todavía sin poder asimilar sus palabras. Sabía que le debía una respuesta, pero me había quedado completamente en trance. 

    —¡Te has quedado mudo! —exclamó cuando ingresamos en mi camarote. 

    —No… No esperaba esa respuesta. Es algo abrumador —respondí deseando ser claro. 

    —¿No la cuestionas? —inquirió desafiándome. 

    —Cariño, eres un libro abierto para mí. Será un placer recibir ese regalo, no tienes de que preocuparte —le aseguré atrayéndola hacia mi cuerpo. 

    —Me ha encantado compartir este tiempo juntos, eres maravilloso —confesó sentándose sobre la cama. 

    —Puedo decir lo mismo —susurré acompañándola, no queriendo que el ambiente cambiara, sin embargo debía ponerme en perspectiva si deseaba que mi vida tomara otro curso que no fuera servir de crucero en crucero. 

    —¿Qué planes tienes para mañana? —preguntó curiosa. 

    —No lo tengo claro, las cosas cambiaran, se avecinan rotaciones así que entraré a trabajar a las cuatro, saliendo a media noche, lo más seguro —comenté disfrazando un poco la realidad, no queriendo compartir esto con ella, era innecesario tener esta presión de más. 

    —¡Oh! ¡Qué pena! Quería invitarte a cenar —se lamentó cabizbaja. 

    —Por un día que no nos veamos, no pasará nada —le quité importancia al asunto. 

    —¿Por la mañana tampoco? —insistió algo incrédula. 

    —Me temo que haremos frente a muchos preparativos, no va a ser posible —comenté mintiendo un poquito. 

    —Dime que al menos podré quedarme a dormir —me pidió sorprendiéndome con su atrevimiento. 

    —Por mí no hay ningún problema, aunque ¿estás segura que no te sentirás intimidada con la presencia de Samuel? —comenté, preocupándome que se sintiera incomoda. 

    —Podré superarlo, supongo —comentó dispuesta. 

    —¡Bien! Te daré algo de ropa para que puedas refrescarte con una ducha —afirmé sin darle muchas vueltas. 

    Le ofrecí una camiseta gris que no usaba demasiado, sonriente, vi cómo se perdió por la puerta del cuarto de baño. Me dejé caer contra la cama, sintiéndome un poco culpable por omitirle información, pero quería mantener esto para mí. 

    Intentando distraerme, tomé el teléfono aprovechando el momento para llamar a mi hermana. 

    —Pero si se trata de mi hermano, continuas vivo entre la alta sociedad —afirmó sarcástica, a modo de saludo. 

    —¡Uh! Estoy comenzando a entender el motivo por el cual no te llamaba —expresé dramáticamente. 

    —Muy gracioso, ¿cómo te va? —inquirió interesada. 

    —Mejor, más adaptado —respondí relajado. 

    —Me alegra, pero debo dejarte, tengo que currar. Ya hablamos —se despidió a la carrera sin darme tiempo a nada más. 

    Adara regresó al camarote con el pelo humedecido y bien peinado se la veía encantadora. Después de asegurarle que se podía poner cómoda me interné en el baño dispuesto a darme una ducha rápida. 

    Cuando regresé a la habitación me encontré con un Samuel que entraba, viéndose reventado aunque al mismo tiempo parecía haber visto a un fantasma. Seguí el curso de su mirada, encontrándome con un adorable ángel dormitando sobre mi cama. 

    —No te preocupes —le dije, palmeando su espalda. El moreno me miró perspicaz moviendo las cejas de forma sugerente—. Idiota —le solté. 

    Me acosté con mi chica rodeando su cintura con mis brazos acercándola a mi pecho de forma que estuviera cómoda. Sus pies se enredaron con los míos como gesto de reconocimiento. La estreché levemente contra mí, necesitando sentirla tan mía. Sus labios le prodigaron un tenue beso a mi pecho antes de continuar durmiendo con tranquilidad. Mis dedos recorrieron distraídamente su espalda hasta enredar mi dedo índice en un mechón de su pelo. En ese momento sintiéndome la mar de a gusto fue cuando Morfeo me atrajo hacia sus brazos consiguiendo que descansara como nunca antes. 

    Un dulce beso sobre mis labios consiguió que esbozara una sonrisa antes de que intensificara el contacto con mi chica. 

    —Te echaré de menos —murmuró contra mis labios. Abrí los ojos percatándome de que ya estaba completamente vestida. 

    —¿Ya te vas? —inquirí no sabiendo ni la hora que era. 

    —Es tarde, estamos rozando el mediodía —comentó consiguiendo que me sentara rápido—. Ya hablamos —se despidió dejándome perplejo de haber podido dormir tanto. 

    Una vez en pie, me adecenté un poco. No se podía poner uno a trabajar sin la debida actitud y eso incluía vestir en condiciones, pues de lo contrario la pereza me poseería por completo. 

    Listo para ponerme manos a la obra, repasé todos los frentes que se abrirían por delante. Era consciente que en un restaurante de estas magnitudes no habría demasiado ajetreo, menos en este crucero donde el número de camas eran limitadas, eso sí, el trato debía ser de lo más exquisito. 

    Me pasé las pocas horas que me quedaban practicando como dirigirme al cliente, viendo mis gestos e intentando suavizarlos frente al espejo, así como el control postural al traer y llevar los platos, pero sobre todo en el momento de servir. La elegancia era un aspecto fundamental. 

    Jamás en mi vida me habría planteado dedicarme a algo como esto, sinceramente no era una destreza fácil de conseguir, sin embargo confiaba en poder salvar esta noche. 

    Las tres de la tarde cayeron antes de lo que esperaba, pudiendo sentir mis nervios en el comienzo de mi estómago. Sin darle demasiada importancia comencé a prepararme, sería lo que tuviera que ser. 

    Preparado con mi indumentaria caminé hacia el restaurante que era el glamour personificado. Allí me encontré con Claudio que por su pose parecía que me esperaba, impaciente. 

    —Hola, Dymas, te comento, a partir de las ocho te vas a encargar de los reservados, te advierto que son clientes muy especiales, así que necesitamos su completa satisfacción —comentó a bocajarro, sin dejarme llegar a su lado para comenzar a hablar. 

    —¡Está bien! Aunque no comprendo que si es tan importante, ¿no sería preferible que se lo encargues a los camareros formados? —comenté sin entender el motivo por el cual quería darme esta gran responsabilidad a mí. 

    —Te explico, tú tienes labia, algo de lo que carecen estos. Sé que sabrás adaptarte, ponte al día durante estas cuatro horas de prácticas —afirmó antes de largarse y dejarme anonadado. 

    «¿Labia?», me pregunté, y sin pensarlo demasiado caminé hacia el que parecía ser el encargado que aunque serio parecía ser un buen hombre. 

    Me impregné de cada detalle, canalizando toda la información y llevándola a la práctica. 

    Al principio se me hizo abrumador, pero poco a poco fui interiorizando mi cometido hasta llegar a estar bastante satisfecho con mis logros. 

    —Aprendes rápido —me halagó Rasiel, mi superior—, por un momento comenzaba a pensar que Claudio había enloquecido, ahora sé que su criterio es incuestionable —comentó, consiguiendo sorprenderme. No creía que fuera para tanto, solo estaba muy motivado. 

    —¿Quién cenará esta noche para que esté tan preocupado? —pregunté curioso, debía ser muy importante. 

    —Esta tarde se nos une el director general de Royal Caribbean, bueno ya debe estar de estar a bordo… Y tienen reserva —comentó dejándome anonadado por la importancia que tenía el que todo saliera bien. 

    —¡Vaya! Desconocía esos detalles —murmuré pensativo. 

    —¡Bah! Ni te preocupes, lo harás genial. Tómate quince minutos antes de hacer el verdadero comienzo —comentó relajado. 

    Miré el reloj percatándome que poco quedaba ya para las ocho. Me senté en el cuarto de los trabajadores sirviéndome un té, necesitaba relajarme y convencerme de que todo saldría bien. Saqué mi móvil, no tenían ningún mensaje, extrañaba mucho trabajar en la piscina, ver a Adara y sus refinados coqueteos. 

      

    «Te extraño, bonita» 

      

    Le escribí siendo consciente que mi despedida en la mañana fue extraña. En ese entonces todavía tenía los ojos pegados como para pensar algo coherente. Suspiré pesadamente, volviendo mi mente al tema de esta noche. No sabía si estaría dirigiéndome a la nada. Temía en profundidad que lo único que lograra fuera estrellarme de forma implacable contra la pared. Confiaba en que no. 

    Antes de siquiera sentirme preparado el tiempo pasó y fue inevitable que saliera de ahí a darlo todo. 

    Nada más llegar Rasiel me dio un golpe en la espalda en símbolo de ánimo. 

    —Reservado número uno —comentó sin más. 

    Enseguida tomé mi papel, atendiéndoles tal y como había estado practicando toda la tarde. Me sentía contento, mis esfuerzos habían valido la pena. Aunque todavía no había pasado lo peor, las diez de la noche habían caído y todavía no se había presentado el súper cliente VIP. 

    Todos los reservados se vaciaron, momento que aproveché para escaparme al servicio. A pesar de que las cosas pintaran tan bien, no podía evitar que las manos me sudaran. Nunca me había sentido tan nervioso pero no era para menos, de dárseme esta oportunidad, sería un aspecto crucial para mi vida profesional. 

    Revisé el móvil percatándome que Adara no me había respondido, esperaba que no se hubiera molestado. Sin darle más vueltas regresé al salón principal donde Rasiel me esperaba serio. 

    —Reservado imperial, no me falles —me ordenó, la hora había llegado. 

    Con rapidez y diligencia subí las escaleras, llamé la atención de los comensales con dos golpes enérgicos en la puerta antes de entrar en ese auténtico paraíso que poseía las mejores vistas del crucero, sin embargo mis ojos se quedaron paralizados en esa mirada cristalina que tanto conocía. 

    ¿Adara? ¿Qué hacía aquí? 

    «Mierda», me recriminé mentalmente. 

    Una millonada de sentimientos contradictorios se revolucionó en mi interior luchando entre sí, desde el momento en que la vi, pero ante todo debía ser profesional y tenía que seguir con mi papel. 

    —Buenas noches caballeros, señorita Frittman —les saludé sin demorarme más. Aprecié como ambos asintieron sonrientes—. Aquí disponen de la carta, ¿saben lo que desean para tomar? —pregunté, tragando todo lo que sentía. 

    —¿Lo de siempre? —preguntó con familiaridad uno de los señores a Adara que no debía ser mucho mayor que ella. Moreno y de unos profundos ojos negros. No se podía negar que era atractivo, cabe decir a mi pesar que mucho. Ella afirmó sin despegar su mirada de la mía, parecía en trance—. ¡Bien! El mejor vino de la casa y un Cosmopolitan para la señorita —ordenó el rubio que los acompañaba. 

    —¡Perfecto! —respondí esbozando una sonrisa en mi cara. Sin duda la que más trabajo me había costado esbozar en el día hoy. 

    ¿Se podía saber qué hacía ella aquí? ¿Y con ellos? ¿Se conocerían? Aunque no sería nada raro, debían pertenecer al mismo círculo social. 

    Tragué saliva por milésima vez desde que había salido del reservado. Preparé el cóctel y tomé la botella de vino, subiéndolo todo en el ascensor. 

    Que larga se me estaba planteando la noche, siguiendo el protocolo volví a anunciarme antes de entrar. 

    —Aquí tiene su bebida señorita Frittman —dije al mismo tiempo que se la colocaba a su derecha, pudiendo llegar a oler su perfume. Exhalé muy nervioso, tomando fuerzas. Me alejé, rogando por mantenerme cuerdo, acercando el carrito donde tenía una cubeta con hielo donde se mantenía frío el vino. Les serví adecuadamente a los señores que más amables de lo que esperaba agradecieron. 

    —¿Los señores y la señorita ya han decidido qué desean para comer? —pregunté educadamente. 

    —Así es, ¿querida? —inquirió adecuadamente el moreno. 

    —Ensalada de espinacas con queso de cabra, chutney de mango y vinagre de miel y mostaza —expresó con delicadeza, mirándome entre sus pestañas. 

    —Para nosotros entrecot de ternera con papas puente nuevo y pimientos de padrón —comentó rápidamente el moreno. 

    Memoricé la comanda y me despedí, la incorporé rápidamente a la central, mientras me frotaba el cuello nervioso. Por ahora todo había ido bien, aunque con este estrés no había forma de estar avispado y tener alguna oportunidad. La situación se me estaba yendo de las manos, solo podía pensar en ella todo el tiempo. 

    ¡Uh! Los celos. Odiaba constantemente lo atento que era ese tipo con ella, aunque lo que peor llevaba eran las dudas constantes. 

    Ella quería invitarme a cenar precisamente hoy y ahora aparecía con estos tipos. ¿Qué se suponía que debía pensar? No quería considerar lo peor, me esforzaba constantemente pero… 

    Comenzaba a odiar esa palabra y de qué manera. 

    Sabía que no tenía nada que aportarle cuando tenía el mundo a sus pies. 

    —¿Han llegado más clientes? —pregunté a Rasiel nada más verlo, mientras esperaba que los platos estuvieran listos. 

    —No te preocupes, atiende a esos y te vas a descansar. Claudio te manda un recado, mañana tienes turno de tarde en la piscina —comentó dándome una palmadita en el hombro antes de retirarse. 

    Suspiré sintiéndome derrotado. ¿Cómo pude pensar que sería tan fácil? Haría mi trabajo con toda mi profesionalidad y ya mañana vería qué sería de mí. No podía evitar sentir como si de pronto el tema del trabajo hubiera pasado a otra categoría, como si mis prioridades hubieran cambiado en cuestión de segundos, lo cual era desquiciante. 

    —Aquí tienes el pedido, Dymas —me anunció una de las ayudantes de cocina de la cual no recordaba su nombre. 

    Tomé el carrito, dirigiéndome nuevamente hacia mi tortura personal. Entré en el reservado con la comida encontrándolos riendo agradablemente. Me disculpé con la mirada sirviendo cada plato con destreza y elegancia. Pude apreciar como Adara se incomodaba con mi presencia mordiéndose el labio. 

    —Espero que disfruten de la comida, les dejo intimidad. Cualquier cosa que necesiten solo tienen que solicitarlo —comenté intentando ser lo más agradable posible. 

    Me alejé de ese lugar sintiendo que cada vez que me encontraba en ese espacio mi corazón se paralizaba. 

    Me ahogaba… Estaba totalmente fuera de mi orbita. Necesitaba con ahínco acabar mi turno y encerrarme en mi camarote, y sobre todo pensar. Me lo debía. Me daba cuenta que por unos días había dejado de hacerlo y ahora nada parecía poder remediarlo porque el daño estaba más que hecho. Esto me quemaba como nunca antes. 

    El timbre sonó, despabilándome. Mirando el reloj me percaté de que ya habían transcurrido cuarenta y cinco minutos, los mismos que me había pasado alelado. 

    Tomando valor, me puse en pie. Era momento de ponerle punto final a esta noche. Nuevamente entré en el reservado viendo como ambos hombres hablaban de negocios, mientras Adara los observaba con diversión. Comencé a recoger los platos esperando el momento oportuno para intervenir. 

    —¿Desean algo más? ¿Un postre, una copa? —pregunté cortes. 

    —No, estamos satisfechos así —comentó el moreno. 

    —Siendo así les traeré la cuenta —respondí atentamente. 

    —¡Oh! No es necesario, cárguela a la habitación de la señorita Frittman, al parecer se trata de una invitación —añadió bromista el rubio, consiguiendo que me quedara perplejo. Bajé la mirada intentando afrontar el golpe. 

    —Sin problemas, esperamos volver a verlos pronto —comenté empezando una despedida. 

    —Dymas ¿cierto? —inquirió el otro, acomodándose en la silla. 

    —Sí, señor, ¿desea algo más? —pregunté sin entender. 

    —Mi amigo aquí presente y yo tenemos un debate así que me gustaría su opinión… Si tuvieras una empresa a quien deberías de tener más satisfechos, ¿clientes o trabajadores? —inquirió sorprendiéndome. 

    —Supongo que dependería de mis prioridades —comenté pensando su cuestión. 

    —Y si ambos fueran importantes… ¿Cómo te decidirías? —volvió a la carga. 

    —Diría que la satisfacción en ese ámbito es relativa, depende muchas veces de la percepción que tiene cada individuo. Si extrapolas una imagen no tienes que ser mejor, pero sí percibido como el mismo. En definitiva me volcaría por el que más me convenga, aunque sin dejar el otro colectivo a la deriva, sino influyendo para que me continúen viendo como la mejor opción —expresé alargándome más de lo debidamente necesario. 

    Tres pares de ojos me observaban fijamente sorprendidos, algo incómodo ante tanta atención desvié la mirada. 

    —Buena respuesta —halagó antes de ponerse en pie y dejar el reservado, quedándome a solas con Adara. Ella se puso en pie y caminó hacia mí. 

    —Tenemos que hablar —murmuró, yo solo pude mirarla sin saber qué sentir exactamente. Intentó coger mi mano pero no se lo permití. 

    Simplemente me fui. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 8 

      

      

    Llegué a mi camarote sin saber muy bien qué pensar, y ni mucho menos comprendía lo que estaba sintiendo. Dejé caer mi cabeza con pesadez contra la puerta. «¿Qué había sucedido realmente esta noche?», medité.  

    Estaba pasmado de ver cómo las cosas se escaparon de mi control con tanta facilidad. Solo por ella. 

    Adara. 

    No se trataba de mera atracción pues se había convertido en mucho más durante estos escasos días tanto, que comenzaba a quererla, a sentirla mía o lo que era peor a necesitarla siendo mía. 

    Me froté la cara frustrado, el revoltijo de emociones me saturaba la mente. Deseaba tanto poder desconectar, y sin embargo su imagen con esos hombres no se me iba de la cabeza. 

    «¡Maldición! ¿En qué momento calaste tan profundo?», me pregunté exasperado. 

    Me acurruqué en la cama, sintiendo cómo estos días pasaban por mi mente igual que si de una película se tratara, sintiéndose todo mucho más intenso y a la vez más traicionado. 

    Nos debíamos una conversación, lo sabía, pero necesitaba tanto asentar mis pensamientos. 

    —¿Te encuentras bien? —me preguntó Samuel desde su cama. 

    —Sobreviviré —murmuré más bien para mí. 

    Despacio el cansancio fue haciendo mella hasta caer rendido. Poco pude descansar, el sueño se presentó superficial e intranquilo. A las siete de la mañana ya me encontraba despierto y metido en la ducha. Deseaba tanto desquitarme de toda esta presión que sentía en mi interior, que galopaba sin dejarme respirar con tranquilidad. 

    Salí al exterior necesitando sentirme libre, sin agobios. Tomé mi libro de dibujo, quizás me ayudara a despejarme. 

    Suspiré al llegar a ese banco que tantos recuerdos me traía, como si de alguna forma todo hubiera comenzado en la intimidad de este lugar. 

    Roma, en una hora llegaríamos a puerto. Sería la última ciudad que tocaríamos antes de poner rumbo a Barcelona. 

    —¡Dymas! —me nombró Adara consiguiendo que cerrara los ojos con fuerza, me gustaría evitar esta conversación de la que dudaba que salieran cosas buenas. 

    Me giré hacia ella, no estaba en mí huir de los problemas por mucho que estos me superaran. Estaba hermosa, aunque solo llevara un pantalón de chándal y una blusa blanca. Su pelo estaba recogido en una coleta alta, despejando toda su cara. 

    —¿Supiste todo el tiempo que trabajarías en el restaurante? —me preguntó directamente sin irse por las ramas. 

    —No sé qué tiene de importancia ese detalle —murmuré sin interés. 

    —¿Cómo? Te lo pregunté y me mentiste por lo que veo, aunque me pude dar cuenta ayer cuando esos supuestos «cambios» solo te incluían a ti —suspiró pareciendo decepcionada. 

    —Entonces, no entiendo qué haces aquí, si lo sabes —comenté con desdén, con un regusto amargo en la boca. 

    —¿Por qué? —inquirió dejándome paralizado. Me era difícil controlar mi lengua. 

    —No quería compartirlo contigo… —musité, omitiendo el todavía. Vi cómo me miró dolida, quizás demasiado. Sus ojos eran un libro abierto para mí. Negó con la cabeza, parecía no querer asumirlo. 

    —¡Dime! ¿Han significado estos días algo para ti? —me exigió. 

    —No tienes ni idea —dije un tanto despectivo. 

    —¡Qué pena! De verdad pensaba que estábamos en la misma órbita —susurró, volteándose para marcharse. 

    —Una pregunta, ¿invitaste a ese par a cenar antes o después de decirme si tenía un hueco? —cuestioné casi con asco, sintiendo esos pensamientos revolviéndome la sangre. 

    —No te equivoques conmigo, Dymas. Ni se te ocurra insinuar tales cosas. Ese par son mis mejores amigos y no te voy a permitir que me hables así, ¿te queda claro? Pero te lo voy a aclarar para que no te queden dudas, tenía la intención de invitarte a cenar para que los conocieras, para que te sentaras en esa jodida mesa a compartir «conmigo»… Sin embargo no has confiado en mí, me has ocultado las cosas, mintiéndome… Que sé que si estabas ahí era para optar a algo más. Lo entiendo, pero no puedo comprender cómo cuando te he entregado todo lo que soy, cuando he desnudado mi alma ante ti como no lo hecho con nadie me defraudes, y pienses lo peor. Siempre he sido franca y auténtica —comentó con dolor, pero recta y regia sin perder la compostura, podía ver la humedad en sus ojos. 

    —Adara —la llamé, viendo el tremendo error que había cometido. 

    —Te hubiera abierto las puertas del cielo si me lo hubieses permitido. Adiós, Dymas —se despidió decepcionada. 

    —Lo siento —murmuré, pero ya se había alejado demasiado para oírme. Ahora sí que la había armado y a lo grande. Maldito orgullo. 

    Me aferré a la barandilla igual que si se tratara de un flotador salvavidas, como si pudiera sacarme de esta vorágine de malas decisiones. Todo por mi absoluta independencia, no estaba acostumbrado a confiar, a dar. Tan solo a conseguir las cosas por mi cuenta y cuando se trataba de protegerme me convertía en un témpano de hielo. 

    Me senté en ese banco que se reía de mí por lo que había perdido. Mi ángel. ¿Y ahora qué iba hacer? Sus palabras habían calado tan hondo que solo podía sentirme fatal, recriminándome una y otra vez por mi completa estupidez. ¿En qué momento se me ocurrió pensar así de ella? Cerré los ojos con fuerza deseando que todo esto fuera una falacia, que desapareciera. 

    Derrotado suspiré pues debía prepararme para trabajar, a pesar de lo mal que me sentía el mundo continuaba girando. Cogí mi libro de dibujo y caminé de regreso al camarote. 

    Me vestí deseando llegar a Barcelona cuanto antes. Necesitaba poder salir de este barco, poder correr, sin sentirme preso. 

    Llegué al snack bar sin prisas, estos días seríamos tres así que estaríamos tranquilos, al menos hoy. Mañana no pisaríamos tierra así que habría más barullo de lo normal. Me quedé en la barra preparando los pedidos, los cuales no eran muy complicados, muy a mi pesar deseaba poder entretener mi mente en algo que no fuera Adara. 

    ¿Cómo se podía haber vuelto tan importante en mi vida? 

    —¿Te encuentras bien, Dymas? —preguntó Camila, apoyándose en la barra. 

    —Claro, ¿qué iba a sucederme? —comenté, intentando esbozar una sonrisa que debió quedar en una mueca. 

    —No te lo crees ni tú —susurró, antes de llevarse las copas. Pude ver como cruzaba una mirada con Samuel. 

    Sacudí la cabeza, intentando quitarme de la mente lo que sea que tramaran esos dos. 

    Mi turno terminó sin apenas darme cuenta, solo me percaté cuando vi a Camila y a Samuel deshaciéndose de los delantales, antes de cerrar las puertas. ¡Maldición, no habíamos rotado! ¿Dónde había tenido la cabeza? En algún lugar remoto, sin duda. 

    —¿Te importa hacer el cierre de caja? —me preguntó Camila. 

    —Yo me encargo —dije sintiéndome algo culpable. 

    —No te preocupes, todos tenemos días de mierda —comentó, dándome una apretón en el brazo antes irse dejándome a solas. 

    Tenía que poder lidiar con esto, no podía afectarme así, no era profesional. Tomando fuerzas me puse manos a la obra. 

    Media hora después regresaba al camarote donde Samuel se encontraba leyendo un libro. Sin decir nada tomé mis cosas para darme una ducha, fue algo rápido, era uno de esos días en los que no me apetecía estar bajo el agua, tan solo deseaba perderme. Regresé a la habitación sintiendo la mirada del moreno sobre mí, odiaba tener esta atención. Tomé mi blog de dibujo así como los colores. Necesitaba abstraerme, dejar de sentirme como un capullo. 

    Pinté, pinté y pinté hasta el cansancio, ni siquiera era consciente de los trazos que mis manos realizaban, tan enfocado como estaba en deshacerme de cada sensación, era vital sacarme de la piel este ahogo. 

    Las dos de la madrugada marcaba el reloj de la mesa de noche, cerré el libro de dibujo y me tapé con las mantas hasta las orejas. Respiré hondo antes de cerrar los ojos y rogar por unas horas de descanso. 

    El sonido del despertador me despertó, no pudiendo creer que se hubiera obrado el milagro. Intentando poder cambiar de perspectiva y comenzar el día de mejor forma, aunque el mundo se me vino encima cuando la vi en compañía de sus mejores amigos disfrutando de la piscina. 

    —¡Ese es tu problema! —afirmó Camila desde la barra. 

    —Tan solo mi estupidez lo es —murmuré haciendo de tripas corazón para afrontar la nueva realidad. 

    Desempeñé mi trabajo de la mejor forma que pude evitando todo lo posible al grupo de Adara, no me apetecía tener ese contacto, solo verlo era más que doloroso. El día se convirtió en una auténtica tortura que tardó en acabar, agradecí el momento en que apareció Claudio y me obligó a irme. Sin pensarlo me largué, no me apetecía nada seguir contemplando esa escena que solo me provocaba daño. 

    Llegué al camarote, sin embargo la sensación de ahogo insistía por lo que volví a tomar mi block de dibujo, parecía ser mi única vía de escape dentro de este barco. Me senté en el mismo banco, deslicé las páginas sin prisas y con la respiración alterada, hasta detenerme en la primera que había pintado ayer. 

    Ella siempre, en cada uno de ellos. Se reflejaba su delicada belleza, los agarré con ganas de arrancarlos, de romperlos del mismo modo en que lo estaba esta relación. No podía, joder. La necesita… La quería pero en presente. 

    La emoción en mi pecho lo ocupaba todo, escapándoseme un intento de sollozo que pude acallar, siendo casi inaudible. 

    —¿Es increíble tener una que enterarse que estás jodido por terceros? —me recriminó Casia consiguiendo que se me humedecieran los ojos. Paseó sus manos por mi pelo antes de obligarme a levantar la cabeza—. Dymas, ¿qué sucede? —preguntó preocupada sentándose en mi muslo, acariciando con cariño mi cara. Intenté hablar, simplemente no me salían las palabras—. Shhh, tranquilo. 

    Me apretó contra su pecho con cariño, dándome esa tranquilidad que solo ella conseguía cuando las cosas no iban bien. Tomé su mano sintiendo que me liberaba un poco. 

    —Deberías darme un curso para liberarme de mi estupidez —comenté sabiendo que me entendería, sin necesidad de más información. 

    —¡Vaya! Has metido la pata, pero no es el fin del mundo. Tienes que entregarte, llega un punto en la vida en el que ir por libre solo ocasiona problemas —murmuró consiguiendo que solo hiciera un mohín—. Tienes mucho para dar, solo has de liberarte. Por una vez arriésgalo todo, estoy segura que terminarás ganando y si no, aquí estará tu hermana para ser tu paracaídas. Quisiera poder estar más tiempo, pero tengo que regresar, este horario partido me tiene loca, deseo con ansias tener unos días para dormir como Dios manda —se despidió pudiendo ver en su mirada mi inquietud y no era solo a mi costa, me aseguraría de averiguarlo. 

    —Está bien, Casia. Me tiraré al vacío —susurré consiguiendo que me dedicará una sonrisa implacable. Le di un beso en la frente antes de que se alejara. 

    «¿Cómo acercarme después de tremenda despedida?», me pregunté. 

    —¡Aquí estás! Llevo buscándote como loco. Alexandro Visconti quiere hablar contigo —me indicó Claudio sin darme pie a pensar, tan solo tirando de mí. Le seguí hasta la zona de los camarotes principales que se asemejaban más bien a apartamentos de lujo. Me dejó en una especie de terraza común antes de irse de la misma forma precipitada en la que había venido. 

    —Buenas tardes, tengo entendido que me buscaba —saludé acercándome a uno de los sillones. 

    —Así es —comentó solamente quedándose en silencio—. No sé si Adara te llegó a comentar que estoy buscando un asistente personal para mi director de marketing, bueno da igual, ese detalle es lo de menos dadas las circunstancias, considero que tienes madera para ese puesto y deseo que te incorpores a la jornada de selección de personal que habrá mañana por la tarde en Barcelona, que realizaremos a las cinco en el hotel Barceló Raval. Solo debes presentar esta tarjeta y decir que te recomienda Alexandro Visconti —afirmó con una elegancia y una sonrisa amigable. 

    —Agradezco mucho esta oportunidad, señor Visconti —murmuré terriblemente sorprendido, así como emocionado. Sentía mi corazón latiendo a un ritmo incesante. 

    —Mejor será que solucione sus problemas con Adara, eso me satisfaría más —susurró con calma. 

    —Lo haré —prometí antes de alejarme. 

    Expectante caminé de regreso hacia mi banco donde había dejado mi block con mis colores, debía pensar cómo podría acercarme a Adara. No me quedaba demasiado tiempo, solo esta noche. El atardecer estaba cayendo cuando llegué al banco, y tremenda fue mi sorpresa cuando me la encontré allí. Tenía mi block entre sus manos estaba cerrado, aunque no recordaba haberlo dejado así, sin embargo después de esta tarde tan intensa, de pocas cosas podía estar seguro. 

    —¿Es tuyo? —preguntó mirándome con fijeza. Pude ver esos ojos claros, tristes por primera vez. Afirmé con la cabeza antes de avanzar hasta la barandilla—. ¿Puedo? —inquirió con interés. 

    —Claro, te lo prometí —confirmé, cruzándome de brazos frente a ella. Vi cómo sus ojos brillaban por un momento, antes de bajar la mirada hacia mis dibujos. 

    Observé la manera en la que sus delicados dedos pasaban las páginas, sorprendiéndose y maravillándose. Me sentía dichoso por poder descifrar cada una de sus expresiones, aunque lo más fascinante era ser el causante de las mismas. 

    Me tensé ligeramente cuando llegó a las últimas, las que había pintado en estos días. No me arrepentía, sin duda representaba la divinidad en la que se había convertido Adara para mí, no obstante me daba pena que me viera tan al desnudo cuando me costaba tanto dar. Me di la vuelta centrando mi vista en el Mediterráneo. 

    —¿De verdad me ves así? —preguntó con suavidad, después de colocar cada una de sus manos al lado de las mías quedando su torso pegado a mi espalda. Me giré sintiéndola, necesitando mirarla, la añoraba tanto… 

    —Sí. Eres mi ángel —susurré, percatándome de que nada nos unía ya. Desvíe la mirada sintiéndome ridículo. 

    —¡Ay, Dymas! Te has convertido en mi punto de inflexión —comentó consiguiendo que la mirase con fijeza—. No puedo abandonar este barco sintiendo esta incertidumbre, mi corazón me grita que me equivoco y que esto no es una mentira. Necesito respuestas, pero sobre todo quiero saber por qué —insistió tomando distancia y regresando al banco. 

    —Cuando decidí ir a la universidad tuve que desplazarme de mi pueblo natal a la capital, aunque recibía becas no era suficiente, por lo que trabajé los cuatro años como repartidor de paquetería. Me las guisé y me las cociné solo, además que también me encargué de mantener a mi hermana Casia. Aprendí a velar por mis intereses sin la aprobación ni el consentimiento de nadie. Me volví demasiado independiente y comenzó a costarme compartir nada con otros 

    —¿Por eso no prosperan tus relaciones? —preguntó acertando de lleno, y asentí a sus palabras. 

    —Cuando Claudio me dio a conocer esta oportunidad, no podía creer que de verdad estuviera sucediendo. No quería compartirlo con nadie, deseaba poder conseguirlo por mi propio pie. Si callé no fue por falta de confianza porque te confiaría mi vida, Adara, simplemente no quería más presión que la mía propia, que no es poca. Anhelaba tanto poder… —intenté explicarme quedándome a medias. 

    —¿Qué? —indagó llegando a mi lado. 

    —Estar a tu lado, permitirme permanecer en tu vida —murmuré, mirando esos ojos brujos que me habían hechizado. 

    —Eres un tonto sin remedio —musitó antes de colgar sus brazos alrededor de mi cuello. Sus labios se unieron con los míos. ¡Dios! Como los había extrañado. 

    La estreché contra mi cuerpo, besándola con ahínco y devoción. Exploré su boca a conciencia, fundiéndome en su calor, ese tan inmenso que poseía esta mujer y que templaba mi corazón. 

    —No me vuelvas a mentir nunca. Prefiero que me lo expliques de otra forma. No quiero sentirme estafada de nuevo, porque te aseguro que tú, Dymas, eres el único que verá a esta Adara. El resto solo verá a la bruja de hielo desde que pise Madrid —afirmó con vehemencia agarrándose con fuerza de mi pelo, sin provocarme ningún daño. 

    —Lo juro… Te quiero —prometí, afianzando mi agarre contra su cuerpo. 

    —Y yo mi dulce mozo, te quiero tanto —jadeó antes besarme con auténtica locura y posesión. Sus manos ávidas acariciaban mi cara con absoluto anhelo—. Te necesito tanto —afirmó, antes de tirar de mi mano. 

    Me reafirmaba en que las mujeres seguras eran un absoluto peligro, pero a los hombres nos gustaban estos riesgos. 

    La seguí escuchando sus risas, después la tomé en brazos haciéndola girar. Se colgó en mi espalda indicándome el camino a seguir. Justo cuando llegamos al que suponía era su camarote se bajó para abrir. No había palabras para describir el lujo que allí habitaba, parecía salido de un sueño. Espectacular se quedaba corto, aunque se acercaba. 

    La habitación era toda de madera, sin embargo lo más llamativo era la cama gigante en forma de óvalo que lo ocupaba casi todo, se encontraba en diagonal consiguiendo que se viera más impresionante. En la esquina derecha del fondo había un jacuzzi considerable, justo a su lado una puerta de cristal corredera que daba a una piscina privada. Menuda maravilla. 

    —No entiendo el motivo por el que salías de tu camarote —murmuré alucinado, mirando el armario empotrado que se encontraba en la pared contraria a la cama y donde se ubicaba un plasma impresionante. No podía imaginar lo que podría llegar a costar la estancia de un solo día. 

    —Aunque no lo creas te hastiarías —comentó sonriendo. La observé a conciencia, mientras se deshacía de la coleta dejando caer en cascada su pelo—. ¿Qué piensas de mi atrevimiento? —inquirió repentinamente, sorprendiéndome. 

    —¿Te refieres a que me hayas arrastrado a esta maravilla para devorarme? —pregunté socarrón, consiguiendo que me mirase mal. Reí bajo, al tiempo que me acomodaba sobre la cama—. Me encantas en todos los sentidos, amo tu espontaneidad, tu absoluta franqueza a pesar de las circunstancias —comenté mirándola a los ojos, deseaba que supiera a conciencia que era libre para ser quien era. 

    —Es satisfactorio que estemos en la misma página porque no cambiaría por nadie —murmuró, acercándose felina hasta la cama. Se recostó sobre mí con parsimonia, no dudando en acogerla entre mis brazos. Rodeé su cintura, mientras ella acariciaba con cariño mi mejilla—. Te he echado de menos —alegó contra mis labios, dejando un tenue pico sabiéndome a poco. Se sentó sobre mi abdomen dedicándome la mirada más sensual que había tenido el gusto de ver. Su lengua húmeda recorrió levemente mi labio inferior antes de despojarse de su camisa. 

    Me deleité viendo lo maravillosa que era. Con mi pulgar delineé esos labios tentadores que llamaban a tanto… A pecar y de qué manera. Sin poder contenerme más nos volteé dejándola debajo de mí, y poseyendo esos labios rosados tan irresistibles. Los míos descendieron por su cuello, prodigándole cariño a su piel antes descender por el centro de su pecho, deshaciéndome de ese molesto sujetador que no me permitía avanzar. Mis labios la recorrieron por entera, no hubo rincón que se me escapara. Reconocí su dulce piel al detalle, maravillándome de su afrodisíaco sabor, disfrutando de sus gemidos, mientras la hacía llegar al orgasmo con mi lengua. 

    —¡Dymas, te necesito! —me suplicó perdida, muy inquieta deseando culminar lo que recién había comenzado. 

    —¡Sí, amor! —jadeé, mordisqueando su cuello. Me aseguré de que estuviera bastante húmeda para acogerme, antes de internarme con cuidado en su interior, pues no olvidaba su inexperiencia. Entrelacé nuestras miradas siendo muy consciente de sus gestos, no deseaba que por nada del mundo que lo pasara mal—. ¡Shhh, pasará! ¡Lo prometo! —juré besando sus labios, al ver que su rostro esbozaba una mueca de dolor. Su mirada cambió y me mecí sobre su cuerpo lentamente en un comienzo, incrementando mis movimientos al sentir la intensidad de su agarre, pero sobre todo por sus sonidos de gusto. 

    Extasiados nos movimos frenéticos buscando nuestro placer, nuestras manos se entrelazaron buscando unirnos en más de una forma como si fuera humanamente posible. Juntos llegamos a nuestro punto álgido hasta caer agotados. Rodé dejándome caer a su lado. 

    —Te quiero, mi mozo —musitó antes de quedarse dormida sobre mi pecho.  

    Pletórico, acaricié su mejilla. Disfrutando de tenerla conmigo, entre mis brazos. Un dulce beso en mi baja espalda consiguió que despertara, el mismo que fue ascendiendo por la misma hasta llegar a mi hombro. 

    —Estos despertares no están pagados con dinero —musité, consiguiendo que me devolviera una risita. 

    —Ya debo irme —comentó, consiguiendo que me girase y la viera impecablemente vestida. 

    —¿Estamos en Barcelona? —inquirí sentándome, y comenzando a vestirme. 

    —Prácticamente —murmuró. 

    —Las noches vuelan contigo —declaré. 

    —Debo salir, es el segundo aviso. Te espero, mira el móvil y suerte —comentó, antes de dejar un prolongado pico en mis labios. 

      

    «Te espero en Torre d’Alta Mar a las 20:30, la mesa estará a mi nombre» 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Epílogo 

      

      

    Ocho meses después. 

      

    Mucho se había cocinado desde que abandoné ese crucero, y asistí a esa entrevista temblando como un niño. Me enfrenté a una gran batalla de preguntas que no me supusieron gran dificultad, excepto algunas donde brillaba la picardía. En cierta medida, me sentía en mi terreno. Luego vinieron las dinámicas de grupos donde me encargué de darlo todo por conseguir el puesto, se trataba de una mera cuestión de supervivencia. Una vez salí de ese supuesto proceso de selección, dejando los nervios en esa oficina me percaté que no se podía tratar únicamente de un puesto como asistente, las responsabilidades debían ir más allá o con unas perspectivas de futuro más amplias. 

    Ahora, me encontraba sentado en mi propia oficina. Una bastante amplia cabe decir, y de la que me enorgullecía haber conseguido a base de mi esfuerzo. Me habían ascendido en tres ocasiones a lo largo de este tiempo, ahora era director de proyectos en el área de marketing. 

    Estaba en mi salsa, habían sido meses duros, de mucho esfuerzo, pero había merecido la pena sin ninguna duda. En la parte profesional todo iba sobre ruedas, y en la personal simplemente no me podía ir mejor. 

    Adara, era maravillosa en todos los sentidos. Me había acogido en su vida y en su casa, aunque en principio solo era hasta tener el suficiente dinero para mudarme, sin embargo una vez llegado el momento se encargó de convencerme de los motivos por lo que era un absurdo. No podía estar más prendado de esa mujer, enganchado a ella, a sus valores, a sus gestos, a su madurez. 

    Después de todo este tiempo compartido solo podía pensar que mi vida brillaba y de qué manera. Sonreí con dicha antes de mandar a imprimir el primer esbozo del proyecto que tenía que firmar nuestra socia. Una vez con él en la mano lo introduje en una carpeta antes de ponerme el abrigo, tenía una reunión por delante y estaría libre los siguientes cuatro días. 

    Cuantos sueños me estaba dando este nuevo año, el simple hecho de poder ver este proyecto en el que me había involucrado tanto, si todo saldría bien, podría ver el fruto de mi trabajo muy pronto en televisión. 

    Salí a la calle, internándome en este congelador andante en el que se había convertido Madrid, extrañando mi querida Málaga, a la que en unas horas regresaría. Menudas ganas. 

    Mi socia no trabajaba muy lejos, solo a unas manzanas. Caminé a paso rápido, no había prisa pero con este frío no se podía vivir en la calle. Mi cuerpo no se acostumbraba a este hielo. 

    Entré en el edificio, disfrutando del calor de la calefacción. Caminé hasta el ascensor con calma, marcando el último piso. Estaba vacío, por lo que aproveché para mirarme en el espejo viendo mi cara un tanto roja, producto del frío. 

    —Buenos tardes, Alicia —saludé, notando que ya recogía.  

    —Buenas tardes, señor Gutiérrez. La señorita Frittman le espera —comentó, pausando sus movimientos. Le dediqué una sonrisa cálida a la señora antes de aventurarme por la puerta. 

    —¿Todavía estás en esa guisa? —pregunté, viendo la multitud de papeles que tenía sobre su escritorio. 

    —¡Llegas tarde! —me regañó, mirándome divertida. La vi metiendo con prisa documentos en un maletín.  

    —¿Recuerdas que solo estaremos en Málaga cuatro días? —la interrogué, queriendo que viera las cosas con objetividad. 

    —¡No tienes ni idea lo significa ser la heredera Frittman! —exclamó estresada. 

    —Adara, has dejado durante meses cada detalle preparado. Todo va a ir bien, si algo surge, solo te tienes que subir al avión —intenté que se tranquilizara. 

    —¡Lo sé! ¿Ese es el esbozo? —inquirió activa. 

    —Exacto, solo necesita tu firma —comenté cediéndoselo. 

    —¡Bien, lo miraré en estos días! —afirmó, mientras lo metía en maletín. 

    —¿No te fías? —protesté riéndome, sabiendo lo quisquillosa que era. 

    —Ni de mi sombra —susurró, cerrando por fin la pequeña maleta. Me reí viendo que estaba acalorada por el estrés. Estaba orgulloso de ella, había tomado el puesto muy bien, estaba muy seguro que más pronto que tarde vería los frutos de su esfuerzo. 

    —¿Nos vamos? —pregunté, deseando que tuviéramos unos días para nosotros. 

    —¿Dónde nos alojaremos en Málaga? —indagó curiosa. 

    —En mi apartamento —comenté como si nada, mientras caminábamos hacia el ascensor. 

    —¿Tienes uno? —cuestionó interesada, me gustaba sorprenderla. 

    —Ya sabes, mi guarida de soltero —dije con picardía. Ella me observó entre sus pestañas antes de mover las cejas provocativamente. Reí antes de enredar mi mano derecha en su nuca y besarla con poderío. 

    —Puedo ver que lo pasaremos muy… Bien —comentó, recostando su cabeza contra mi pecho—. ¡Por fin podré conocer a tu adorada hermanita! —añadió con genuino interés, pues desde que le había dicho que eran muy parecidas en carácter, decididas y arriesgadas, tenía muchísimas ganas de conocerla. 

    —¡Menuda obsesión! —reí a su costa, deseando disfrutar de este momento, presentarle a mis padres, justo para el cumpleaños de mi madre. 

    —¿Continúa trabajando en ese crucero? —preguntó. 

    —Sí, he intentado que se presente algún puesto de la empresa de Visconti, pero no la veo convencida —comenté pensativo, mientras nos subíamos a su coche para poner rumbo al aeropuerto. 

    —¡Vaya, es extraño! ¿Por qué será? —dijo interesada. 

    —Me temo que alguien la mantiene allí —repliqué.  

    —¡Oh Dios! Definitivamente necesita un empujoncito —comentó la mar de contenta. 

    —¡Adara, cuidado con tus locuras! Ambos sabemos que nunca haces las cosas por lo bajo —expresé, no queriendo que mi hermana saliera dañada. 

    —¡Calla, todo irá bien! —prometió, dirigiéndome esa miradita que indicaba, que nada ni nadie le haría cambiar de opinión. 

    Negué la cabeza mientras pasábamos el control de seguridad, esta mujer era un caso sin remedio. ¿Quién iba a discutir con ella? Estaba claro que yo no. Entrelazó nuestros dedos dedicándome una preciosa sonrisa, llevé su mano a mis labios dejando un beso en el dorso. Antes de lo esperado estábamos en el avión sentados en primera clase. 

    —¿Crees que les caeré bien a tu familia? —preguntó después un momento. 

    —¿Estás nerviosa? —me burlé, riéndome un poquito.  

    —¡Dymas! —exclamó, golpeando levemente mi hombro. 

    —Todo irá bien, lo prometo —susurré en su oído, consiguiendo que se recostara contra mi pecho. La vi bostezar levemente, había pasado una semana estresante cuadrándolo todo. Nos habíamos visto muy poco pero merecería la pena—. Te amo —musité, dejándola dormir. Ella solo sonrió dulcemente, dejando un beso en mi pecho. La rodeé con mis brazos estrechándola contra mi cuerpo. Menudo tesoro me había ganado. 

    Miré por la ventana sonriendo, por a donde me había llevado la vida, arrebatándome mi estabilidad pero devolviéndome mucho más de lo que alguna vez pude soñar.  

    No me arrepentía absolutamente de nada, este año había aprendido a traspasar mis fronteras, a ir más allá, arriesgar, a sentir con locura y a amar hasta decir basta.  

    Hoy, a veintiuno de marzo era un nuevo Dymas, uno que no temía a la adversidad ni a los cambios, que estaba más que dispuesto a afrontar lo que viniera porque los límites y las fronteras solo eran percepciones ilusorias. 

    Mi poderosa mujer me había demostrado que podría ir a donde quisiera, pero siempre en concordancia a lo que sentía el corazón. Y este ahora, solo sabía que mi lugar estaba con ella, con este enorme palpitar que me estremecía y de qué forma. 

    Tenía claro que traspasaría cada una de las fronteras sin miedos y sin estancamiento, porque esta vorágine de sentimientos merecería siempre la pena. 

    Y tú, ¿estás dispuesto a traspasar tus fronteras? 

      

    





   





 

      

      

      

    AGRADECIMIENTOS 

      

    Mis agradecimientos van hacia una mujer con un alma más grande que el mismo océano, generosa como ella sola, que ofrece tanto que las palabras se quedan cortas para describir lo que representa, optimista, cariñosa, afectuosa, con una gran capacidad de empuje y de ánimo. Una gran amiga que me ha ayudado lo indecible y que sin duda se lleva un trocito de mis escritos con ella.  

    Muchas gracias, Marisa, por compartir tu magia con una servidora. 

    





   





 

    PRÓXIMA PUBLICACIÓN 

      

    HECHICERA 
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    Sinopsis 

      

    La vida de Naisa Ballester no podría denominarse, ni de cerca, como fácil. Más bien todo lo contrario, hacerle frente a las adversidades se convirtió en su mantra personal. 

    Habituada a los constantes desplantes de su padre, no contempló cómo temblarían sus cimientos tras una pérdida tan importante. Fue obligada a permanecer en cautividad en un monasterio remoto, donde el rencor y el odio eran su único sustento. 

    Su camino se cruzará con el enigmático e inestable Liam Beltrán. La tenebrosa vida que lleva chocará con la del profesor, haciéndola conocedora de un mundo más amplio y en el que su naturaleza tendrá un papel de vital importancia. 

    ¿Estará Naisa preparada para afrontar la verdad…?  

    ¿Podrá resistir los designios del destino? 

      

      

    





   





 

      

    SOBRE LA AUTORA 

      

    Dena Díaz nació y reside en la isla de Gran Canaria, una de las islas afortunadas. Enamorada de su tierra y amante de la lectura desde su juventud, donde descubrió lo mucho que se esconde en el interior de un libro. De mente y alma soñadora, no tardó mucho en visualizar un mundo paralelo que no podía evitar plasmar.  

    Traspasando fronteras es su primer paso en esta aventura que está por descubrir y en la que ha puesto todo su corazón. Este año viene cargado de grandes proyectos, su próxima novela: Hechicera, de temática romántica-paranormal, promete no dejar indiferente a nadie. 
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